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mental, sección segunda, señor Dr. Francisco M. Ren­

jlfo; Derecho Internacional público, señor Dr. Raimundo

Rivas; Religión, pdmer curso, señor Dr. Carlos A. Ro­

dríguez Plata, y Aritmética, primer curso, señor Dr.

Rafael Sarmiento. 
Art. 2.º Sométanse estos nombramientos a la apro-

bación del Excelentísimo señor Patrono del Colegio, por 

conducto del señor Ministro de Educación Nacional. 
Dado en Bogotá, a primero de marzo de mil nove• 

cientos treinta y tres. 
El�Rector, 

.._, 
' 

� .) 

El Secretario, 
JOSÉ VICENTE''CASTRO SILVA 

' 

Pedro Ramírea Toro. 

Ministerio de Educación Nacional-Sección' Primera­

Número 6z2-Bogotá, 29 de aóril de z933, 

Monseñor José Vicente Castro Silva, Rector del Colegio Mayor 

de Nuestra Señora del Rosario-E. S. D. 

• Para conocimiento de S. S. y fines a que baya lugar,
tengo el honor de comunicarle que por Decreto número 
8 1 0, de fecha 27 de los corrientes, fue aprobado el Decreto 
número 1.º del año �n curso, expedido por esa Rectoría, 
por el cual se hacen los nombramientos de alguqos 
profesores de ese Colegio Mayor. 

Con sentimiento de mi mayor consideración, soy de 
S. S. muy Atto. y S. S. 

Por el Ministro, El Secretario, 

MANUEL J. HUERTAS G. 
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EL GERUNDIO EXPLICADO " MORE GEOMETRICO" 

Al Dr. José Vicente Castro Silva, 
Rector del Colegio del Rosario, y al Dr. 
Juan Arrubla, profesor de Filosofía del 

' Lenguaje en el mismo plantel. 

CAPITULO I 

Punto de partida 

Se ha discutido mucho en gramática la naturaleza 
del gerundio castellano-también llamado p articipio acti­

vo o de presente-, para el efecto de poder fijar mediante 
reglas sistemáticas y exactas el confuso contorno de su 
uso legítimo; y, de un extremo a otro su contrario, las 
opiniones han pasado, éntre las personas dedicadas al 
estudio de la lengua, de la rancia tesls del adverbio, 
sostenida por Salvá, Baralt y Bello, que le equipara en 
su fondo teórico con el gerundio abla�ivo latino am-anáo,

mon-endo, and-iendo, denotativo de modo o instrumento 
( Movit Ampkion lapides canenáo), a la no menos antigua 
del participio, brevemente asentada por J avellanos en 
dos redoados pasajes de su Curso de humanidades caste-

llanas.,,,· seguida vacllantemente por la Academia espa­
ñola de la lengua. y remozada con vigor filosófico y 
erudición filológica por Miguel Antonio Caro, a quien 
justo es atribuír la paternidad de esta teoría, que con­
cibió sin _inspiración de nadie, «con ocasión de cotejar 
a menudo el giro latino con el castellano en algunas 
traducciones que traía entre manos». 

Para unos, pues, el gerandio ha sido a modo de un 
adverbio derivado del verbo,. y de este concepto unila­
teral, aunque todos reconocen su carácter verbal, han 
pretendido deducir Indeliberadamente sus normas sin­
tácticas ; y para otros es, como en idiomas extranjeros, 
pero en menor latitud, un adjetivo particlpial de forma 
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invariable, que equivale en la mayoría de los casos al 
correspondiente latino. 

Examlnaremop en este capítulo, cuan someramente 
nos sea posible, aquellas dos extremas opiniones, e in­
dicaremos otra que, concediendo por igual la razón a 
entrambas, las concilia sin eclecticismo, y permite en 
consecuencia reduclr a una sc>la. como en su lagar he­
mos de verlo, las reglas concernientes al correcto uso 
de nuestro gerundio. 

DOCTRINA DEL ADVERBIO-Bello es quien la desarro­
lla y mejor la fundamenta en su Gramática (212 y 381). 
«Su significado (el del gerundio), dice, es como el del 
infinitivo, por cuanto representa la acción del verbo en 
abstracto; pero su oficio es diverso. por cuanto modifica

al verbo de ta misma manera que lo !tacen tos adverbios JI 
complementos, significando un modo, una condi'ción, una 

causa, una circunstancia». 

Bello se basa, aunque incompletamente, siendo ése 
su principal argumento, como se ve en el pasaje que 
hemos subrayado, en el valor Ideológico del derivado 
verbal, que modifica siempre al verbo de la oración, 
sigficando modo, causa, circunstancia, etc., ya sólo como 
en este ejemplo_: 

«Ríñenme, bella Enarda, 
Los mozos y los viejos, 
Porque tal vez jugando

Te escribo dulces versos». 
(JoVELLANos); 

ya encabezando una cláusula adverbial: «Solía Demós­
tenes ejercitarse en esta parte de la oratoria, mt'rándose

en un espe¡o de cuerpo entero» (Id.). Porque si analizamos 
las . dos frases precedente.s : ¿ Cómo escrib!)? Jugando.

¿ Cómo solía ejercitarse Demóstenes ? Mirándose en un

espejo. Y como lo que modifica al verbo, aparte de loa 
complementos, es un adverbio, el gerundio desempeña 
indudablemente, en todos los casos, un oficio adverbial; 
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sin que obste a esa conclusión el hecho de no ser po­
sible, en ocasiones, resolverlo en giros que ostensible­
mente especifiquen o expliquen la acción indicada por 
el verbo, porque el peso del argumento del ilustre hu­
manista estriba, no en que el gerundio. pueda siempre 
austituírse por locuciones adverbiales, sino en las Ideas 
que lleva al atributo de la proposlcl6n en que figura. 
Así, es cierto, como dice el señor Caro en una de sus 
réplicas, que en frases como esta : « Te oí cantando, la 
resuolción -que Bello no propone- seria imposible ; 
pero no por serlo, cantando como parte que es del com­
plemento directo, deja de modificar al verbo a que se 
refiere, por cuanto oír cantar no es lo mismo que oír

-reír o llorar: la sensación en acto expresada por el oí

cambia con el objeto que la excita y determina, 
Y no es óbice tampoco que en ciertos casos el ge­

rundio entrañe, como en alemán, la sola idea de coexis­
tencia o de inmediata anterioridad, que es otra de las im­
pugnaciones del sabio autor del Tratado del participio;

porque simultaneidad y sucesión son conceptos tempo­
Tales que íntimamente se relacionan con el atributo, In• 
dicando la sazón u oportunidad en que se ejerce la ac­
dón del verbo, en tal sentido especificado por la agre­
gación de una especial circunstancia, como en este pa­
-saje de Julio Arboleda: «Saltando el ojo (el caballo), 
-eriza la melega», en donde el gerundio expresa un sim-
ple hecho concomitante del movimiento de la crin y un 
-segundo signo del azoramiento del animal ; o en este
-otro de Cervantes: «Llegdndose a uJZ rincón de ta venta, asió
de un lanzón que alll estaba», que Indica que D. Quijote
lo cogió con sus manos inmedlatament� después de
aproximarse al sitio en donde el arma se hallaba. Luego
.aun en aquellas construcciones que sólo Indican coexls­
tenci_a, el gerundio modifica al verbo y desempeña oficio
-de adverbio ; aunque no pueda entonces traducirse por
-el gerundio ablativo del latln clásico, porque cada lengua
tiene su genio.
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DOCTRINA DEL PARTICIPIO-Pero en lo que sí no 
estamos de acuerdo con Bello es en suponer que el gerun­
dio no tiene carácter de adjetivo ; puesto que de un caso 
en que no puPda emplearse como tal, no se sigue que 
en todos sea incorrecto. Si es Impropio su uso cuando 
especifica la significación del sujeto o modifica el tér­
mino de un complemento circunstancial, caso el primero­
en que pertenece por completo a la frase sujetlva y oca­
sión la última en que aparece Igualmente desvinculaclo 
del verbo principal, puede ser muy legítima su intro­
ducción, y lo es efectivamente, cuando, relacionándose 
en algún modo con el atributo, dice también relación 
con el substantivo que sirve al derivado verbal de su­
jeto: «Contando con las excelentes disposiciones que mos­
traba D. Gaspar, resolvieron sus padres dedicarle a la 
Iglesia)). (Cándido Nocedal); ejemplo éste en que contando·

modifica a padres, sujeto del gerundio y de la proposi­
ción, y muestra la causa de la resolución de aquéllos. 

El gerundio tiene, pues, un mucho de adjetivo, por 
cuanto modifica siempre a un substantivo expreso o tá­
cito, que figure o no como sujeto o complemento directo 
de la proposición principal; verbigracia: «Hermoso dogma,

resplandeciente de verdad y de vida, que une el cielo y 
la tierra en firme e Indisoluble lazo, elevando a Dios a la 
humanidad redimida, y convirtiéndole en tipo y modelo­
de la misma humanidad, cuya carne vistió y de cuyos 
dolores participara» . (Menéndez Pelayo) ; «El español,

querie,zdo hablar latín, kabló a su modo y dixo» (Juan de 
Valdés); 

«Tremenda cosa es, pasando,

Otr entre el ronco viento, 
• • • • • • •  ' • • • • • • • • • •  t • • •  

El són triste y compasado 
Del reloj que da una hora». 

(ZORRILLA); etc. 

, 
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Ejemplos los precedentes, en que elevando y con­

-virtiéndole modifican a dogma ; querz"endo, a español, y 
_pasando, a un substantivo indefinido, sujeto a la vez 
-del gerundi9 y del infinitivo oír (el que oye al pasar). 

Pero si el gerundio es un adjetivo derivado del ver­
bo, participa de la naturaleza de éste por construirse 
-como él, exigiendo un sujeto, acarreando complementos,
determinando un régimen, introduciendo predicados y
denotando un tiempo y hasta un modo de la afirmación
.atributiva que envuelve. Es, pues, un adjetivo partici­
plal: participio activo de presente o de ante -presente.

Esa es la doctrina de Jovellanos y Caro, indubita­
ble como la anter\or, pero que no debe llevarse al ex­
tremo de latlnbarse, allegándose la construcción de nues­
tro gerundio a la del participio activo latino, en que no
había, salvo cuando servía de predicado o entraba en
-cláusula absoluta, ningún valor adverbial, como ocurre
en castellano con amante y doliente: «La bella durmiente
del bosque>; «Los Amantes de Teruel».

Rufino J. Cuervo expllca admirablemente en una de 
-sus anotaciones a la Gramática de Bello la transforma­
ción sufrida por el gerundio latino, al asumir •en las
lenguas romances carácter participial; y, como necesario
fundamento de la doctrina que hemos de exponer, no
podemos menos que transcrÍbir algunos párrafos, subra­
yando lo pertinente:

«El gerundio latino es la terminación neutra del par­
ticipio en dus, y se usa para reemplazar el infinitivo en
el genitivo, dativo, acusativo co_n preposición, y ablati­
vo con preposición o sin ella. El ablativo significa, co­
mo es natural, medio o manera, sentido en que es co­
munísimo en castellano: •Todos los reinos fueron pequeños
en sus principios; después crecieron conquz'stanáo y man­

teniendo' (Saavedra). Como en casos semejantes al ejem­
plo de Horado ('Movit amphlon lapides canendo') la
acción del gerundio pertenece al sujeto de la proposi-
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ción, y al propio tiempo denota modo o manera, vino a. 
asemejarse al participio, de tal suerte que podían usarse 
casi promiscuamente.... Añádese a esto, que el carácter 
adverbial del gerundio ablativo, en virtud del mal se allega. 
íntimamente al verbo, le trae a darse la mano con el 
participio, que, usado como predicado, viene a encontrarse 
en las mismas circunstancias.... Abierta esta entrada, 
muy poco había que an.dar para que el gerundio abla­
tivo usurpara otras funciones del participio, como en 
efecto sucedió en la baja latinidad, en que llegó a ex­
presar mera coexistencia de tiempo. Y, admitido el ge­
rundio como participio activo, en calidad de predicado 
del sujeto, no hubo dificultad alguna para usarlo con 
referencia al acusativo: to encontré cantando,· dado que 
ocupaba con respecto al verbo la mi'sma posición, y tomaba de 
él ta mz"sma vida que en et otro caso. Según queda Indi­
cado, la acción del gerundio corresponde ordinariamente­
al sujeto del verbo con que se junta; no obstante, es en 
latín frecuente el que se use con cierta independencia 
Y refiriéndose a un sujeto, o indeterminado, o que se 
colige de lo precedente ••.• En las lenguas romances vino 
a ser l::ompleta esta independencia, pues que no sólo se­
emancipó el gerundio del sujeto del verbo de la frase. 
·sino que lo tomó expreso por su cuenta, y tal es el
origen de nuestras cláusulas absolutas, en las cuales el
gerundio ha asumido también el verdadero carácter de
participio activo. Por estos pasos ha venido el gerundio
a asumir carácter particlplal; pero a causa de sit origen
adverbial Y de la retació� que guarda con et verbo a virtud
de la tradición sintádi&a, no es tan lato en su uso como
los participios griegos y latinos, pues que rechaza el
apegarse al sustantivo especificándolo, y cuando lo ex­
plica Y lo lleva por sujeto, siempre ta frase en que figura.
se refiere al verbo de la sentencia a manera de modifica­
ción adverbial. En este concepto la doctrina de Bello,
aunque estrecha, es luminosa para el recto uso de este­
verbal».
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Y en otro lugar añade el mismo señor Cuervo: 
«Aparece, púes, que el gerundio tiene hoy un ca­

rácter muy indeciso, pues si en unos casos semeja ad­
verbio o lo es en puridad por su íntima conexión con 
el verbo y por su significado de modo, etc., en otros 
va' tan unido al substantivo denotando una acción de 
éste y corresponde tan exactamente al participio activo 
de otras lenguas, que creo no · se le puede negar el 
nombre de tal». 

Por consiguiente, no puede negarse que el gerundio 
es adverbio y adjetivo a la vez, prevaleciendo unas veces 
el primer carácter y otras el segundo, pero mostrándose 
ambos en todos casos y en algún grado, a veces en 
exacto equilibrio. Cuando decimos: «Viene la muerte 
tan callando», hay más de adverbio que de adjetivo en 

1 

el gerundio, y sucede otro tanto en aquellas construc-
ciones en que, con los verbos estar, ir, andar. seguir, 
quedar, forma una especie de conjugación perifrástica en 
que el auxiliar denota y alarga ( 1) el tiempo a que se 

( 1) Corresponden estas construcciones del castellano: estar
leyendo, andar buscando, venir pensando, quedar sufriendo, etc., 
a la llamada en inglés forma progresiva de los verbos: to be 
reeding, que consiste en combinaciones del auxiliar to be (ser) y
del participio presente de otro verbo en cualquiera de sus tiem­
po·s, y denota que la 'acción se prolonga indefinidamente. Entre 
Jkon writes y Jhon is writi"ng hay la misma diferencia que entre 
Juan escribe y luan estd escribiendo. 

Y, a propósito del idioma inglés, su participio activo (lov-ing) 
es un substantivo, y no un adjetivo, puesto que se presta a des­
empeñar los oficios de sujeto: Living is exfensive; predicado su­
jetivo, adjetivándose entonces Advising is not blaming; término 
de un complemento circunstancial: He escaped by jumping; com­
plemento directo de ciertos verbos, reemplazando el infinitivo: 
Y remember seeing him. El único caso en que el participio acti­
vo inglés tiene subido color de adjetivo es aquél en que se usa 
por la forma pasiva progresiva; en vez de The house is being built 
(La casa se está construyendo), 7he house ís buildintr. Lo mis­
mo- sucede en running water (agua corriente) y en sleeping car 
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refiere la significación rlel verbal: «La fortuna va guiando 

nuestros pasos» (Cervantes). En cambio, prevalece el 

carácter adjetival en las construcciones pseudo-sujetivas: 

((.Cazando en Lesbos, vi lo más lindo que vi jamás» 

(Valera); y un poco menos cuando sirve de predicado 
objetivo. En cláusulas absolutas es indeciso el carácter: 

«De estas novelas en prosa se ha pasado también a 
componerlas en verso, tomando asunto de la vüla común» 

(Valera). 

Esta última es la doctrina que hemos de exponer, 

no sin la justicia de advertir que la hemos hallado, sin 

inspirarnos en él, en una neta del texto de Gramática 

española �e Francisco Marulanda Mejía: «A mi modo 

de ver, dice, ambos antores tienen razón: Be!lo en con­

siderar el gerundlu como adverbio, pues modifica al 

verbo principal, y el señor Caro en reputarlo adjetivo, 

(coche dormitorio), en que entran en oposición. Pero en algunas 
construcciones idénticas a las castellanas, aparece introduciendo 
frases adverbiales: «Columbus, seeing a light, knew the land was 
near» (Colón, viendo una luz, comprendió que la tierra estaba 
próxima), o a modo de adjetivo adverbializado por su función 
predicativa: We saw Mm skating ( Le vimos patinando o patinar). 

Como se ve, en el último ejemplo hay coexistencia entre el 
tiempo del participio y el del verbo; pero si el sujeto de aquél 
fuera el mismo de la proposición habría que anteponer while. 

Yendo al mercado me eucontré con el señor Warren, se traduciría 
al inglés así: While going to the market, I met Mr. Warren. 

Cuanto al francés, no hay en la lengua de Moliére gerunclios 
(gérondif) y su participio presente, o es un mero adjetivo, varia­
ble como todos: On aime les enfants obéissants, o se adverbializa 
Y torna invariable, en su función predicativa: On aime less 

enfants obéisant. La diferencia nos parece que en el último giro 
se indica la causa del afecto: Se aman los niños obedientes, por 

ser tales, y en el otro no se expresa aunque se entienda. 
Sirvan las anteriores anotaciones para hacer ver lo genial del 

gerundio castellano, que tampoco se identifica con el latino de 
la época clásica, ni mucho menos con su participio activo. 
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puesto ·que modifica a un substantivo. Y por eso lo 

considero como predicado, es decir:- un adjetivo que 

modifica simultáneamente a un substantivo y a un ver­
bo» (1). 

Pero Marulanda, que supo iluminar con esas pala­
bras el claroscuro de la doctrina de Bello (Gramática, 

edición de Cuervo, núm. 1127 y s.), se detuvo en la 

observación, y no dedujo consecuencia alguna de ella, 

con ser abundantes y preciqsas las que fluyen de su 

tesis. 

DOCTRINA DEL ADVERBIO ADJETIVADO.-No es siem­
pre el gerundio un predicado-lo es solamente en cons­

trucciones conjuntaa;-pero sí es siempre . un adverbio 
adjetivado, o a la inversa, si no quiere aludirse a la 

evolución histórica, ya se ligue íntimamente a la sen­

tencia principal, ya vaya en cláusula absoluta. 
En esto hay cierta semejanza con el adjetivo que 

sirve de predicado, pero va una diferencia fundamental. 

Por accidente, el adjetivo se adverbializa un tanto en 

frases como ésta: «Cremes regañ.a airado»; donde el 

adjetivo que indica una cualidad del sujeto, completa el 

significado del verbo Indicando cómo se regañ�; pero 
por naturaleza el gerundio es adverbio y adjetivo a: la 

vez. Adverbio en su orlgen latino, no ha perdido en 

castellano ese carácter; y, participio activo por evolu- · 

c!ón, ha ganado el de adjetivo, que se yuxtapone al otro 
sin obscurecerle. De todo ello necesariamente ha de in­

ferirse su uso correcto; porque, adelantándonos, como el 

substantivo rechaza las modificaciones adverbiales, no 
es posibie echar mano de un gerundio para modificarle, 

sin acudir primero a un verbo que absorba el valor ad­

verbial; y de ahí la Incorrección de giros como éste: 

«Los hombres creyendo en brujas son raros)), y la pu-

(1) Afirma el señor Marulanda en la misma nota, e hízolo
viviendo aún don Miguel Antonio Caro, que éste conoció y apro­
bó sus puntos de vista. 

2 
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reza de otras construcciones: «El general, sabiendo que 
se acercaba el enemigo (por saberlo), ordenó el ataque»; 
pues en el primer ejemplo el verbo no filtra el gerundio, 
y en el segundo lo depura. 

Hechas estas primeras consi
°

deraciones, pasaremos 
ahora al estudio del predicado y de la cláusula abso­
luta, pan mejor comprender las construcciones del ge­
rundio. 

CAP I 'f U L O II 

El predicado y la cláusula absoluta 

Proposición es la manifestación oral del juicio que. 
como es sabido, consta en lógica de tres elementos bien 
definidos : sujeto, predicado y cópula. Mas en gramática 
las partes en que suele dividirse la proposición se redu­
cen a dos solamente : sujeto y aiributo en la nomencla­
tura de Bello, por carecer las lenguas de vocablo espe­
cial para expresar la cópula o nexo entre los dos térmi­
nos del juicio, Y débese esta carencia, como lo tenemos 
explicado en algunas Conferencias de lógica, a que la pa­
labra es solamente vehículo de ideas y de imágenes sen­
sibles, y a lo más de emociones y sentimientos en las 
Interjecciones, y a que la cópula, en su función conexi­
va, es un fenómeno mental que une especies intelectua­
les, pero que no Jo es ella misma sino cuando se le toma 
como ente cognoscible. Sin embargo, en lenguas más o 
menos sintéticas. como el latín y el castellano, la inflexión 
verbal, que indica el número y persona del sujeto a la vez 
que el tiempo y modo del atributo, puede ser mirada 
como un trasunto h 1blado de la cópula; así como en 
inglés, por ejemplo, la omisión del signo de Infinitivo (fo) 
es una traducción semejante del fenómeno (to love .• 
I love). 

Cuando en castellano decimos: «La naturaleza nos 
amonesta», afirmando de ella una acción (amonestar), 
será ésta con todas sus modificaciones el atributo gra-
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matical y lógico, y la desinencia del verbo, en donde 
se reflejan y funden las dos partes del juicio, indicará 
la cópula, que · no pertenece ni al sujeto ni al predicado 
exclusl\Tamente. Pero en el ejemplo propuesto el atributo· 
está formado apenas por el verbo y su complemento. 
envolviendo la raíz de aquél (amones!} un predicado sim­
ple, que la Academia española de Ja lengua llama verbal, 
siguiendo en esto urttl· doctrina casi universal entre los 
gramáticos de idiomas extranjeros. Es lo más frecuente. 
sin embargo, que él verbo se asocie a voces que en al­
gún sentido completan la frase atributiva, ya señalando 
el término inmediato de la accion ejercida por el sujeto, 
si la construcción es activa: Juan párte leila; ya Indi­
cando otro más distante: El agua da vueltas a la rueda; 
ora expresando las mojalidades, relaciones o circuns­
tancias de la misma a�ción : Me río con ganas; Cómo 
para vi'vir; Quizá vendré mañana ; etc ; u ora, en fin, 
manifestando· una cualidad o condición permanente o 
transitoria del sujeto, ligada estrechamente al predicado 
verbal o que le suple en ciertos casos; verbigracia� 
La naturaleza nos amonesta severa, donde el adjetivo final 
indica una manera de ser del sujeto, que influye en la 
acción de amonestar. Si en es� ejemplo dijésemos en 
cambio: Nos a-.,,,onesta severamente, la modalidad del atri­
buto aparecería como desvin�ulada del agente, y no 
como un efecto suyo que particulariza la acción expre­
sadá por el verbo. Esa es la característica. de los pre­
dicados nominales; predicados por antonomasia en gra­
mática, por aparecer unidos directamente al sujeto, de 
igual manera que el verbo, par la cópula del juicio. 

Si existiera en las lenguas una palabra destinada ex­
clusivamente a representar aquel nexo ideológico, se 
darían proposiciones cuyo atributo constara solamente 
del predicado nominal, que es lo que sucede con el 
verbo ser cuando re.stringimos su significado al solo oficio 
de cópula, para suplir por 'la falta de un determinado 
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· verbo. Se dice así: «Esa Tereu Panza es mi mujer»
{Cervantes), prescindiéndose del valor atributivo de la
raíz verbal, que en su origen ario tenía, y aun la con­
serva, la acepción de existir; y de igual manera: «Hay
hombres que creen en brujas» (existen hombres, copu­
lando el sujeto lógico y su predicado) No SP. dice ne­
cesariamente, en cambio: Nuestras tropas fueron vencedo­

ras en Tarapacá, porque ex.lste el verbo correspondiente:
Nuestras tropas vencieron etc., que hace inú'til Indicar el
nexo del juicio, por medio de vocablo especial (1). Pero
cuando ser no es solamente copulativo, desempeña el
papel de los demás: «Verum est id quod est» (San Agus­
tín); «Tal señora no es en el mundo» (Cervantes) ; «El
la quita cuando quiere, con sólo enclavar el artillería,

-que es permitiendo (se hace permitiendo) alguno de estos

--( 1) De igual manera, el verbo sum se usa con valor de cópula
en la voz pasiva latina cuando no hay inflexiones sintéticas: Amor

(yo soy amado), Amatus fui (Fuí o he sido amado)
Fácilmente se observará que la teoría que dejamos expuesta

no ,conduce a la del verbo único, sino que,· por el contrario,
aleja_ de ella; puesto que afirmamos, siguiendo al señor Bello
(nota I de su Gramática), que «la cópula es indicada en todos
casos por una inflexión verbal» y que no hay ni ha habido en
las lenguas palabra especial para expresarla. Lo que sucede es
que, no habiendo todas las rafees verbales que denoten cada
una de las cosas que se pueden predicar de un sujeto, necesario
es completarlas por medio de adjetivos que a ellas s� amolden,
como en nació enfermo, murió pobre, duerme tranquilo, corre

apresurado etc., expresiones que podrían equivaler, y equivalen
a veces en idiomas muy ricos, a verbos simples. Cuanto a ser,

por predicar ·él la sola noción trascendental de ente, como subs­
tancia o como accidente, como real o como imaginario, como
concreto o como abstracto etc., y poderse combinar esa noción
así general con cualquiera otra, se presta como ninguno a intr-o
ducir nociones predicativas de toda índole, porque el ente es

malo y es bueno, es bello y es feo, es infinito y es finito etc.; y
de ahí que, olvidado su significado de existencia en alguna for­
ma, haya pasado a la categoría de simple cópula.
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desaguaderos y vertederos de su prosperidadl> (Fray Luis
de Granada); y esto, como se ·verá después, es necesario
tenerlo en cuenta para juzgar de la correcclón de un ge­
rundio; pues nótese como, en oposición al anterior, es
de malsonante éste de Giner de Ir s Ríos: «La belleza
intelectual será una verdad grande y rara apareciendo

súbitamente como descubrimiento o solución de un pro­
blema dificil>. E idéntico defocto se observa en este otro
de Juan Donoso Cortés, por la colocación de la cláusula
absoluta: «Libro, en fin, señores, que cuando los cielos
se replieguen sobre sí mismos como un abanico gigan­
tesco, y cuando la tierra padezca desmayos y el sol re­
coja su luz, y se apoquen las estrellas, permanecerá él
solo con Dios. porque es su eterna palabra, resonando

eternamente en las alturas». Llévese el resonando a las
inmediaciones del permanecerá, para que sirva la Biblia
de sujeto y no la palabra divina, y todo se subsanará:
Resonando eternamente en las alhtr-as, permanecerá él solo 

con Dios, porque es su eterna palabra. 

Terminaremos estas observaciones preliminares, ob­
servando que la cláusula absoluta, en que va siempre
expreso o Implícito un gerundio, es una proposición o
frase con sentido completo, en que la cópula está Indi­
cada por la sola ordenación de las palabras. Cuando
decimos : Amoblada la casa, nos trasladamos a ella, las
tres primeras palabras forman una proposición en que
no hay tácl_to ningún verbo conjugado, y, sin embargo,
amoblada la casa _ declara allí tanto como la casa jiu:
amoblada. 

EL PREDICADO-Ya hemos dado la noción general
de él en gramática, en que constituye uno solo de lós
elementos del predicado lógico o atributo. Ahondemos
ahora, comenzando por rectificar algunas definiciones.
El adjetivo no solamente modifica al sustantivo, pues
suele referirse también al verbo; lo que hace en su fun­
ción doble de predicado, Entonces no solamente agrega
una nota que especifica al· sujeto o al complemento di-
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recto, sino que señala una circunstancia en que se ejerce 
la acción del verbo, como en el caso siguiente: Llegué

enfermo: y, ligándose así al atributo, completando el 
significado de la raíz verbal, sigue vinculado lógica y 
gramaticalmente con un substantivo, con el cual concuer­
da. Pero para ejercer esta doble función es necesario 
que el substantivo y el verbo modificados simultánea­
mente por el predicado, se hallen en tan íntima co­
nexión en el pensamiento, que la dualidad del oficio m�­
<llficativo sea posible; porque no se puede enlazar con 
una misma cuerda, por ejemplo, el mondoñedo que se 
toreaba el domingo en la plaza de toros de San Diego 
y la chimenea del vapor que baja hoy de La Dorada. 
Ahora bien, las palabras que se hallan en reiación más 
estrecha con el verbo son el sujeto y el complemento 
directo, de papeles intercambiables: Cultivo el campo ; 
el campo es culti'vado ,· el complemento indirecto sigue en 
segundo término; luego el predicado gramatical sólo 
puede referirse al sujeto o al acusativo, y o lo sumo al 
dativo, como en este ejemplo; Dejaron a Pedro, afortu­

nado, un cuantioso legado, en que no puede negarse lo 
atrevido, pero no incorrecto, del giro. 

LA CLÁUSULA ABSOLUTA-Comprendido así el predi­
cado, puede pasarse inmediatamente de la noción de él 
a la de cláusula absol 11ta; pues si es necesario que una 
frase o una sola palabra modifiquen al verbo y junta­
mente a un substantivo muy alejado lógicamente de él, 
no habrá otro camino, Impuesto por la claridad, que re­
petir como sujeto de la modificación, siquiera sea táci­
tamente, el substantivo modificado. Porque podemos, en 
efecto, decir sin ambigüedad: Pedro está enfermo o hallé

a Pedro enfermo ; pero diciéndose: Escribí, ligero, un pan­

fleto al deportista, ya no se sabría qué ni a quién cali­
fico de ligero. En semejante caso debemos precisar a 
quién modifica el adjetivo : Obrando ligero, escribí el pan­

fleto etc.¡ Hallándose Pedro enfermo, le dirz'gí una larga
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carta; con lo cual se Introducen las cláusulas absolutas, 
que modifican también a un mismo tiempo al verbo prin­
cipal y al sujeto de la cláusula. 

La cláusula absoluta es, pues, la manera de expresar 
-en nuestro idioma un predicado de un sul:¡stantivo muy
<listanciado lógicamente del verbo de la oración princi­
pal. Desvinculada gramaticalmente, de ella, por enten­
derse reproducido el substantivo a que modifica, si figura
también en la proposición dominante; mantiene sin em­
bargo con ésta, siempre por medio del varbo, una estre­
cha relación lógica, indicativa de causa, ocasión, modo,
circunstancia etc. Así: «El rey de Castilla se volvió a
Sevilla, salva y entera la fama de su honor» (Mariana),
explica en su últlme parte la manera. como se volvió,
al propio tiempo que el adjetivo de la cláusula absoluta,
si se prescinde del gerundio llevando en ese ejemplo, mo­
difica al substantivo fama, que en nada se relacfona con
el verbo. En ciertos casos, el nexo de la cláusula con
el verbo se hace patente por poderse introducir la pre­
posición con y un término circunstancial del atributo :
«¿Quién te trajo hasta ponerte en un patíbulo, las manos

enclavadas, el costado pa,tz'do, los labios secos.t» (Granada),
en donde es lo mismo entender llevando las manos encla­

vadas o con la.r manos enclavadas etc.
Por ser la cláusula absoluta una verdadera propo­

si:::lón accesoria, en que la cópula se expresa por medio 
de la colocación de las palabrac, adelantándose el parti­
cipio, salvo que se calle, en castellano como en italiano, 
a indicar su enlace con el verbo (lo contrario del fran­
cés); dicha cláusula indica siempre, como el verbo, una 
acción o pasión, y exige por ello que pueda cuando me­
nos suplírsele los gerundios siendo, estando, teniendo. lle­

vando u otro semejante, como lo dice el señor Bello en 
su definición: «Llámanse cláusulas absolutas aquellas 
9ue constan de un substantivo modificado y no tienen 
conexión gramatical con el resto de la sentencia, su­
pliéndoseles el gerundio siendo, estando, etc. 
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Se comprenderá ahora por qué los predicados del da­
tivo se miran más bien como cláusulas absolutas, aun­
que todo depende _de las circunatanclas. En De;aron a
Pedro, afortunado, un cuantioso legada, no be puede supo­
ner reproducido, subentendiéndolo, el substantivo Pedro 
(De;aron a Ped.-o, Pedro afortunado, un cuantioso le,rado),·
y, no siendo ello posible, hay un verdadero predicado; 
pero ai decimo�: Afortunada como pocas, Julia se ganó el
premio gordo, no hay predicado sino cláusula absoluta.
Tal es la diferencia entre los dos. Si se reproduce el 
substantivo como sujeto de la modificación introducida 
o si puede conslderársele tácito, hay cláusula absoluta;
si chocaría lo reproducción expresa, hay predicado.

Por lo dicho, la cláusula absoluta castellana puede 
llevar por sujeto un substantivo que figure en la pro­
posición principal como sujeto o como término de un 
complemento. La autoridad de Bello lo confirma con su 
definición y estos ejemplos suyos, entre otros en que 
el sujeto de la cláusula no es el mismo de la proposi­
ción: «El rey de Castilla se volvió a Sevllla (llevando) 
salva y entera la fama de su valor. no obstante los 
malos sucesos que tuvo» (Mariana); «El rey, (hablend01 
visto que no podía tomar por fuerza la vllla, mandóla 
escalar una noche con gran silencio>; etc. El señor 
Cu�rvo también da este ejemplo con el gerundio ex­
preso (nota 7 2 de la Gramática de Bello): 

«¡Hermoso edificio! En él 
Es la materia lo menos, 
Siendo preciosa»

(SoLÍs); 
y eso mismo entendía el señor Caro1 cuyos son estos 
ejemplos: 

«Vino desnuda Silvia a mi morada, 
Y la causa ya debes de saberla; 
Después, vestida, me rogó que fuese
Con ella a cierta caza» . 

{JAREGUr); 

' 
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«Mozo, estudié;
Hombre, seguí el aparato
De la guerra; y, ya varón,
Las lisonjas de palacio». 

{TIRSO DE MOLINA). 

Pero el sujeto de la cláusula puede no ser el mis­
mo de la proposición, y es lo I1Jás frecuente : «Se trató 
de amoblar el palacio, y amoblado (el palacio), se tras­
ladaron a él los tribunales»; <<Ya es el mismo Sucre 
quien al tener delante al virrey Laseroa, ;adeando y en­
sangrentada la blanca -barba, rehusa recibirle la espada
que le tiende el vencido diciéndole» (Guillermo Valen­
cia). También el sujeto de la cláusula puede no figurar 
absolutamente en la proposición, y aun ser indefinido. 

En latín no sucede lo mismo. Su cláusula o ablatl• 
vo absoluLo, que es un verdadero complemento circuns­
tancial modificativo del verbo: «Solon et Pis(stratus 
Servio Tullio ,reinante (o sea, quum S. Tullius re$nabat:
encabezando quum una proposición accesoria adverbial),
vigüerunt», no puede tener por sujeto ningún substan­
tivo de la proposición principal. Así, pues, no es po­
sible decir en latín: «Lupus, agno correpto, laceravit»
(El lobo, agarrado el cordero, lo despedazó), porque hay 
un substantivo común a ambas proposiciones, y debe 
corregirse: «Agnum correptum lupus.laceravit» (El l�bo 
despedazó al cordero una vez agarrado), en donde correp­
tiun tiene el matiz <le predicado objetivo, porque, mo­
dificando al término del complemento directo, indica la 
ocasión en que el cordero fue· despedazado, y · basta I¡
manera como sufrió la muerte (una vez agarrado). El 
señor Caro apunta esa diferencia en su Tratado del par­
ticipio, y anota que por corruptela de los tiempos post­
clásicos se dijo, sin embargo, algunas veces del tenor 
siguiente: «Sed Cononem seditio milifum invaslt, eo ins­
tantius debita poscenti'bus (ipsls)) (Justino) ; pero no ex-

3 

/ 
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plica dicho autor la razón de esa disparidad en dos len­
guas tan afines. Veámosla. 

Lo esencial en la cláusula absoluta es su indepen­
dencia gramatical de la proposición : de ahí su nombre; 
y, debiendo concordar en latín los casos del adjetivo y
del substantivo a que modifica, se presenta este dilema: 
o el participio de la cláusula se hace concordar con ese
substantivo (al(num correptum), y se tiene entonces, o 
un predicado, como en el ejemplo aludido, o una pro­
posición adjetiva, que será necesario introducir cuando­
quiera que el sujeto de ella figure como dativo o tér­
mino de un complemento más distanciado aún del verbo, 
en la proposición principal; o se reproduce en la cláu­
sula, como sujeto del participio, el substantivo modifi­
cado (Lupus laceravit agnum, tpso correpto)� puesto en 
ablativo para presentar la frase como una modificación 
del verbo y hacer así posible la introducción de la cláu­
sula absoluta. Pero, procediéndose de esta última ma­
nera, se tendrían en- íntimo eoláce, a través del verbo 
de la proposición, que ·es el que determina los casos, 
dos diversos en el atributo: agnum y agno, de un mismo 
substantivo; lo que rompería la unidad lógica de la cons­
trucción, y repugna al genio de la lengua latina. Pero como 
·en castellano no existe· la concordancia de casos, la cláu­
sula absoluta, €}Ue,. al modificar al verbo, se corresponde
con el ablativo absoluto latino, puede referirse a cual­
quiera de los substantivos que figuren en la proposi­
ción principal, ejecutando esos dos oficios simultánea­
mente, por medio del gerundio expreso o tácito que la
encabeza, y que se presta de grado a ello por ser ad­
verbio y adjetivo a la vez.

En síntesis, pues, nuestra cláusula absoluta es una 
· proposición accesoria que, en conexión lógica con el atri­

buto de la proposición subordinante, y a veces también
con un substantivo de la misma, no ofrece vinculación
gramatical alguna con esa proposición, Y a prop0sfto·
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transcribo este pasaje del · señor Caro: «Si la cláusula 
-absoluta se considera como una proposlc!6n, natural es
-que loa franceses den el primer lugar al sujeto, aten-
diéndose al orden lógico que con tanto rigor observan
al construír la proposición, Mas la cláusula absoluta no 
ha perdido el carácter de complemento: es sí, proposzct"ón,

pero imperfecta .... »

Pero expliquemos un poco más ese carácter indis­
cutible de la cláusula absoluta, que, como a las demás ac­
cesorias, no le quita su naturaleza de complemento. Las 
proposiciones pueden hacer el mismo oficio de los vo­
cablos. 

. UNION DE LAS PROPOSICIONES-El razonamiento es 
-un conjunto de juicios; el discurso un conjunto de pro­
pcsiciones que los expresan. Pero conjunto es unión, y 
hay que ver por tanto cómo se unen los juicios para 
inferir de aquí, partiendo de la raíz .misma, el aexo de 
las proposiciones, La psicología-y es hora de llevar 
esta ciencia no s6lo a la lógica sino a la gramática (1),­
nos enseña que, al lado del hilo principal que el pen­
samiento inexpreso va desenvolviendo en la conciencia, 
otros ovillos menos Importantes y más cortos se van 
-desarrollando, provocados por el reflejo condicionado de
la asociación de las Ideas e imágenes sensibles, para
formar como una franja de urdimbre multlcolora que
desfleca y desvanece sus orillas ea la penumbra de la

. atención. William James ha dado a este fenómeno psi-
cológico, que consiste en pensar en muchas cosas en­
lazadas a la vez, pero sólo en una como capital, el pin­
toresco nombre de kalo del pensamiento, que gráficamente
-puede representarse por una serie de líneas paralelas

f I) Esto de hablar de psicología en Gramática no es una no­
vedad, ni siquiera en nuestra literatura. Consúltense las Apun­
Jacionfs críticas del señor Cuervo, sobre todo en el párrafo final 
de su prólogo y en el capítulo «Voces nuevas» (Acción psicoló­
_gica). 
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dibujadas a distancias diferentes de otra más larga Y

no interrumpida: 

Accesorios: 

Pensamiento principal: 

Accesorios : 

Fenómeno es éste que contribuye mucho a explicar 
y a exornar, como en una visión de panorama, más cla­
ra que las fraccionarias y sucesivas, el tema principal 
que ocupa nuestras actividades mentales. Hay en él como 
un lampo de la visión divina, y el genio le debe, por 
la extensión y viveza que en su entendimiento alcanza, 
toda la superioridad de sus facultades Intelectuales. 

Ahora bien, cuando se quiere trasmitir a quienes nos 
leen o escuchan una parte del halo de nuestro pensa­
miento, y evitar así que la exposición escueta provoque 
otros diferentes que nos personalfcen menos, no dispo­
nemos de otro medio que el de presentar las proposi­
ciones en una manera semejante al de los juicios que 
envuelven en nuestra conciencia el tema principal en 
que dlscurrim0s; pues si procediéramos contando en for­
ma sucesiva cuanto simultáneamente pensamos, no lo­
grariamos despertar en los demás sino un pensamiento 
sinuoso y desarticulado, difícil de seguir, que es lo que 
de ordinario sucede a los pensadores alemanes, quienes 
a menudo se sitúan en el polo opuesto de los france­
ses, pobrísimos éstos en la expresión de sus halos por 
dificultades, más que todo, de tan encogi1a lengua. 

El castellano, el portugués, el italiano, el latín son 
en esto muy superiores a los demás idiomas modernos, 
por la riqueza sintáctica con que pueden unir sus pro­
p:>sl ciones. 

Con efecto, para comunicar el hilo principal del dis­
curso, basta yuxtaponerlas, enlazadas o no por conjun-

.. 
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ciones, como sucede en el estilo cortado y seco de las 
traducciones de la Biblia; pero para trasmitir ese tema 
dominante y sus satélites, en la forma misma en que el 
conjunto se nos ofrece en la conciencia, es necesario 
enunciar a la vez muchas proposiciones: una subordi­
nante y otras accesorias, tejidas gramaticalmente para 
copiar así la urdimbre de las propias ideas. De ahí que 
haya dos maneras, y sólo dos, de enlazar oraciones; 
.coo�dinándolas y suóordz"nándolas, como puede verse en el 
,primer capítulo del Quijote: «En un lugar de la Mancha, 
de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho 
tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, 
adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor» etc. El 
estilo puede ser solamente coordinativo, como en este 
pasaje de la Introducción de la Gramática de la Acade­
mia Española de la Lengua : «Llámase idioma el con­
junto de palabras y modos de hablar de cada nación. 
La lengua principal de los naturales de España se llama 
española. También ·se llama comunmente castellano»; 
o puede abundar en subordinaciones, como en lo si­
guiente del mismo trozo: «Porque Castilla, habiendo
<:ontribuído en modo preponderante a formar la nación
.española, logró que su propia lengua prevaleciese sobre
los dialectos afines que se hablan en los antiguos reinos
de León, Aragón y Navarra, e hizo que se propagase
por la conquista a Andalucía, Murcia y Extremadura,
y luégo a las inmensas regiones descubiertas y civili­
zadas por los españoles en Am�rica y Oceanía» etc.

Y lo dicho no implica, por supuesto, que el hilo 
principal del discurso haya siempre d,e llevarse en forma 
de coordinaciones, y el halo por medio de subordinacio­
nes, sino que éstas nacieron de la necesidad de expre-
11ar juicios remotamente enlazados con el tema, y que 
las proposiciones accesorias son la manera más adecuada, 
cuando no basta una palabra sugestiva, de comunicar 
toda la franja del pensamiento, cuando lo creernos indis­
pensable o por lo menos conveniente. 

/ 
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Escribamos ahora a manera de ejemplo : <La historia 
de la literatura en Colombia empieza con el licenciado 
don Gonzalo Jiménez de Quesada. Este personaje era 
un letrado que entretuvo sus veladas de conquistador 
escribiendo su Compendio kistorial de la Conquista �el

Nuevo Reino tle Granada, y luégo sus ocios de mllltar· 
retirado, redactando una colección de sermones con des­
tino a ser predicados en las festividades de Nuestra Se­
ñora». A pesar de que hay en ese pasaje algunas pro­
posiciones subordinadas. poco es lo que se aparta del 
tema en que se discurre; pero introduzcamos algunas 
palabras con cierto vigor sugestivo y unas cuantas pro­
posiciones accesorias, que iremos colocando entre pa­
réntesis, y tendremos ya idea de una parte del halo del 
autor cuando pensaba en todo ello: « La historia de la 
literatura en Colombia empieza con (el nombre ilustre­
del fundador de Bogotá) el licenciado don Gonzalo Jl­
ménez de Quesada. Este (curioso) personaje (que pro­
bablemente ocupa el tercer puesto después de Cortés y 
de Pizarra entre los conquistadores de América) era un 
letrado, que (después de realizar la épica hazaña de pe­
netrar en el interior del país al través de bosques inac­
cesibles, y de derrumbar, con un puiiado de hombres. 
el imperio de los Zipas y los Zaques) entretuvo sus ve­
ladas de conquistador escribiendo su Compendio historial

de la Conquista del Mtevo Reino de Granada ( obra des­
graciadamente p,:irdida) y luégo sus (forzados) ocios de 
militar retirado, redactando una colección de sermones­
con destino a ser predicados en las festividades de Nues­
tra Señora (manuscrito que también se extravió)». (An­
tonio Gómez Restrepo). Prestarse a tanto, no sólo a ex­
presar el pensamiento capital, sino también sus múltiples 
derivaciones, es una de las mayores ventajas de nues­
tro iJioma, y quizá la más hermosa de todas, desde el 
punto de vista científico y literario. 

Empero continuemos. Clasificadas las proposiciones 

• 
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por su enlace, en coordinadas y subordinadas o acceso­
rias, Y explicado el origen psicológico de esa división, 
que evita entre otros vicios los desairados paréntesis y 
las cargantes llamadas al margen, los enojosos «Sea 
oportuno decir aquí» y «Permítasenos la digresión», y 
el dividir el dlscurs:>, como lo hacen algunos escritores 
alemanes, hasta desmenuzarlo en forma poco elegante y 
clara; p_asaremos al estudio de las proposiciones secun­
darlas, que subclasificaremos por la trianera como se 
enlacen. Si pertenecen a la principal en calidad de su­
jeto o complemento directo, reciben el nómbre de com­

pletivas ; si ocupan el lugar de un vocablo modificativo 
o de un complemento circunstancial, se llaman circuns­

tanciales y algunas veces acusonas. Si en uno u otro
caso se hallan en conexión gram,itical con la proposición
sub'Jrdlnante, ya por las reglas de la concordancia, ya
por las de la subordinación verbal, que da origen a los
modos del verbo, son conjuntas; pero si no existe esa
dependencia R'ramatical, se tiene la cláusula absoluta.

Por otro aspecto, la proposición accesoria puede ser 
adjetiva o adverbial, o ambas cosas a la vez. Lo primero, 
si modifica a un substantivo; lo segundo, si al verbo 
de la sentencia; lo tercero, si a uno y otro, como nues­
tras cláusulas de gerundio expreso o implícito; que soa 
tan frecuentes en el estilo cortado como en el ampuloso, 
porque se prestan por Igual a conducir como a explayar 
el tema del discurso. En «El ama. imaginando que de 
aquella consulta había de salir la resolución de la ter­
cera nlida» etc., lo extiende, y en «Saliendo ellos contra 
nosotros. echaremos a huír como antes bi:::ímos. vol­
viendo las espaldas, hasta que, persiguiéndonos, s� ale­
jPn mucho de la ciudad, creyendo como creerán que 
huimos al modo de la vez p¡imera» , la mayor parte de 
los gerundios no hacen sino des'!nvolver el hilo de la 

• --historia. En la Biblia es por esJ tat1 común el gerundio
como en el Qaijote, por ejemplo, sien:I0 aquélla parquí­
stma en h'llos, y éste r!qnís1mo e inimitable en ellos .
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INFLUENCIA DE LOS HALOS EN LA C0NSTRUCCION 
GRAMATICAL-Son curiosos los fenómenos gramaticales 
qu·e se deben a la influencia de los halos del pensamien­
to. Uno de ellos es la silepsis, en que la concordancia 
se establece no con la voz expresada, sino con la re­
presentación que según las circunstancias provoca: «Bien 
sea venido la flor y nata (D. Quijote) de los caballeros 
andantf's» (Cervantes); otro es la elipsis de voces ape­
nas sugeridas por el pensamiento principal: «La mina­
ron por tres partes (es decir, pusiéronle tres minas); pero 
con ninguna (mina) se pudo volar» (Id.); y, por último, 
si lo natural es que en las proposiciones negativas, en 
que el predicado verbal no se copula con el sujeto, el 
nominal que complete el sentido del verbo siga la mis­
ma suerte, en latín suele ocurrir lo contrario, estable­
ciéndose al lado de la proposición expresa un nexo po­
sitivo entre el sujeto y el segundo predicado. Así. en 
efecto, en Non omni"s moriar (Horacio): no mo, iré todo, 

se niega el verbo con su modificación predicativa ; pero 
en Nec tac1d demens (Vlrgilio), literalmente: no callé z'm­
prndente, se niega sólo el v.erbo-non tacui, es decir: 
loctdtts sttm, copulándose el predicado nominal (demens) 
con el sujeto, a través del verbo sugerido lomtus sum; 

lo que no sucedería en castellano, en donde no callé im­
prudente sig.nlficaría la negación y no la afirmación de 
la imprudencia, salvo que se convirtiera el predicado 
en cláusula absoluta, anteponléndoio en la construc­
ción : / mj:mtdente yo, no callé. 

Hé aquí la explicación psicológica del giro virgilia-
no Non tacuz· demens, que desdoblamos así: 

Pensamiento principal: Ego non tacui> 

Halo: Ego iocttfus sum: 
Predicado nominal : ............................ demens: 
Fusión: Ego.non tacuz· demens. 
De manera semejante funde Cervantes una proposi- • 

ción principal afirmativa y un halo negativo en esta
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construcción (Quijote, Part. I, Cap. XVI): «Yo de mío 
soy pacífico y enemigo de meterme en ruidos, ni pen­
dencias»; en donde claramente se ve: 

Tema enfocado: Enemigo de meterme en ruidos; 
Fuéra del foco de la 

.atención: 
Fusión: 

Amigo de no meterme en ruidos: 
Enemigo de meterme en ruidos, 

.. ' 

ni pendencias, 

En castellano no son posibles las fusiones del est.i­

Io de la de Virgillo, porque en nuestra lengua el predica­
do se liga más al verbo que en el latín, en donde la 
concordancia en casos mantiene más vivo el nexo con 
el sujeto o acusativo modificados, y porque parece que 
en la psiquis del pueblo español la negación no pro­
voca ordinariamente halos afirmativos. Por el contrario, 
se ve en los clásicos frecuentemente implícito el no, aun 
a costa de la claridad· gramatical: «No sólo he de ofen­
derla, pero ni oírla ni verla» , dice Calderón, por no sólo 

no he de ofenderla, y Garci-Ordóñez de Montalvo: «No 
solamente piensan los codiclones de dejar lo tomado» 1 

por no solamente no piensan (Véanse más ejemplos en la 
Gramática dé la Academia Española, Sintaxis Figura­
da). Y de igual manera, si decimos: «Yo que_ discuto 
sin interés y sin pasión, no tengo necesidad de bajar a 
este terreno, adelantándome a lo que la Iglesia diga, a 
riesl{o de juzgar de distfoto modo que ésta» (Cita de 
Carn, Tratado del Participio, núm. 41), la negación afec­
ta la cláusula absoluta, aun tal vez a pesar de la coma, 
porque al aparecer el no queda, mientras no termine del 
todo el pe -ríodo, como empapada la conciencia de un 
tinte negativo. Son impropios, pues, por declarar lo 
contrario de lo que:se piensa, giros como éste: «El se­
ñor Borrego declara que es creyente ortoxo, sincero 
católico y que no quiere pensar de diferente modo que 
piensa la Iglesia, sometiéndose a lo que ella cree y en­
seña» (cita del autor precedentemente mencionado): Que-
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ría decirse que sometiéndose el seflor Borrego a lo que la

Iglesia cree y enreña, no quiere pensar de diferente modQ­

qtte ella piensa, y creemos que ni la coma antepuesta al 
gerunrifo, necesuia cualquiera que fuese el sentido, bas­
ta a desvanecer el halo negativo en que se asienta la. 
cláusula absoluta. 

Esa contextura psicológica de los que hablamos es­
pañol es tal vez la causa de que vocablos positivos que 
se usaban para reforzar y dar valor general a las ne­
gaciones; hayan terminado por tomar cariz negativo. 
Se ha dicho siempre : No lo haré jamás ( ya más): Nu

veo a nadie (a persona nacida: de natus); No quiero nada

(res nata), como se dice : No le ofendt en vida; No he

dormido en toda la noche, etc.; pero ya jamás, nadie y nada

etc., saturadas de negación con la frecuencia de aque­
llos giros, han pasado a la categoría de voces negati­
vas: Jamás lo pensé, 11,ada ha sucedido, nadie piensa com<J>

tú, en mi· vida le he visto, aunque continúan en su pri­
mitivo oficio de reforzar el no; y, por continuar en él. 
han hecho decir por contaminación: No lo he visto nunca;·

�No me ha quedado ninguno en la boca» (Cervantes). 
Sin embargo, nunqztam o numquam, de nttm (acaso, por 
ventura) y quam (cuanto y cuando) pudo ser en los tiem­
pos ante-clásicos del latín un adverbio puramente du­
bitativo, como nunqztando (sl acaso alguna vez), y correr, 
ya en su propia lengua, la suerte de jamás, nadie y nada;

y cuanto a no.... ninguno (ni uno). su uso proviene de 
la fusión constante de dos proposiciones negativas, por­
que No cómo carne y no cómo huevos es lo que se dice en 
No cómo carne ni huevos. 

Sobre ni· menos, ni tampoco, véanse la Gramática de 
Bello. 

Queda así explicado por qué aigunas veces dos ne­
gaciones no se destruyen, como debieran. en nuestra 
lengua, si modifican un mismo predicado y figuran en 
un mismo atributo; pero el objeto de esta disertación 
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es hacer ver la Influencia gramatical de los halos, y an­
ticipar desde ahora que si algunos gerundios suenan 
bien, no obstante su manifiesta impropiedad, es porque 
fle hallan correctamente ensamblados en una franja muy 
natural y corriente del pensamiento. Son los casos que 
sólo justificamos, como se verá adelante, por razones 
de sintaxis figurada. 

EL EPÍTETO, PRED[CADO EXPLICATIVO-Sea oportu­
na y permitida aquí una defensa del señor Bello en 
materia en que discordaron de ·él los· dos más grandes 
gramáticos de la América latina, los señores Cuervo y 
Caro, con cuyas observaciones sobre el particular no 
nos atreveríamos, si no fuera porque nos respalda la 
autoridad del propio humanista por ellos censurado. 
Bello, sutilíslmo siempre eo sus percepciones intelec­
tuales, hasta el punto de no tener a veces conciencia 
de los invisibles resquicios por donde su ingenio se co­
laba, identificó en su Gramática castellana-con ser en 
la apariencia tan desemejantes-el predicado y el epí­
teto, sin cuidarse de dar la razón que en su mente 
los pareaba. He aquí sus palabras en dos diferentes pa­
sajes: 

«El adjetivo empleado en este segundo sentido (ex­
plicando, desenvolviendo algo de lo que en el sustanti­
vo naturalmente se comprende) es un epíteto y se llama 
predicado.,, (núm. 47); y 

«El adjetivo predicado, constante en su referencia 
al sustantivo, puede hallarse en muy diversos lugares, 
ya construyéndose inmediatamente con el sustantivo (la os­

cura noche, el triste invierno), 'fª modificando al verbo 
(el día amaneció tempestuoso), ya designando el térmi­
no de un complemento (se acreditan de valientes). Yo 
miro, pues, el predicado como una función del adjeti­
vo, cuando refi.rz'énáose al sustantivo sin limitar su exten­
sión, enuncia una cualidad del objeto que éste signifi­
ca». (nota 11¡. 
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Mas el señor Cuervo, corroborando las observacio­
nes del señor Caro, se produce ásí en contra de aque­
lla tesis: 

«El predicado es diferente del epíteto: el primero es 
un nombre que mediante el verbo modifica al sustan­
tivo; el segundo es un adjetivo que se junta al sustan­
tivo, no para distinguirlo de los demás de su género, 
sino para llamar la atención hacia alguna cualidad que 
siempre o de ordin�rio le acompaña ..... •Y no sólo son 
diferentes entre sí, dice el señor Caro, el predicado y 
el epíteto, sino que desempeñan oficios esencialmente 
contrarios. El epíteto, íntimamente enlazado con el sus� 
tantivo, denota una circunstancia que subsiste indepen­
dientemente y aun quizá a pesar de la acción que el 
verbo expresa, v. g. •Hasta el ma�so cordero resiste'. 

· El predicado, por el contrario, íntimamente �nlazado con
el verbo, denota una condición cuya duración coincide
con la acción que éste expresa, independientemente y
aun quizá a pesar· de la naturaleza del objeto represen­
tado por el sustantivo, v. g. •Hasta el león se mostró ·
manso'. Si al revés de lo que sucede con los otros ver­
bos, el predicado que acompaña a ser significa algo per­
manente, es por la significación excepcional de este
verbo» (Nota 9 a la Gramdtica de Bello).

Pero si bien es cierto que al modificar gramatical­
mente el epíteto al sustantivo, se liga menos al verbo
de la frase que los predicados corrientes, no puede ne­
garse que todo adjetivo que explica, por lo mismó que
nada agrega al substantivo agente o paciente, expresa

una cualidad que en algún modo se relaciona con el
verbo y que por ello conviene señalar. Si todos sabe­
mos, por ejemplo, que el cordero es manso, no hay para
qué decirlo si no es para presentar su mansedumbre
como causa o po�deración, etc., de un acto suyo: El manso
cordero no embiste (no embiste por manso); Hasta el man­
so cordero resiste (resiste no obstante su natural apaci-

1 
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1 
ble) etc.; lo que no sucede con !os adjetlvor que espe-
cifican, agregando notas para aumentar la comprensión 
y restringir la extensión de la Idea expre�ada por el 
sustantivo: Las oveias negras valen menos qudi las blancas, 
Y cosa igua! se ve en todos ios epítetos,\ cuando no 
son simples ripios retóricos o métricos, caldeados para 
redondear un período o completar un verso) o neceda­
des del que habla, prohibidas no sólo por I� precepti­
va literaria sino por el buen sentido. Nadi� dice por 
eso, sino para mover a risa: Venga usted a cdrzer un pu­cliero de mansos corderos y a beber la blanca leche de mis 
vacas, ?i La geometría est�dia los extensos cterpos etc.;
pero s1 muy bien: Apolo hende su cabellera por la faz de 
la ancha y espaciosa tierra, para ponderar ta�to los ca­
bellos como el acto de tenderlos; Dejó la blanda cama 

• 1 
' 

es decir: la defó a /;esa,, de stt .blandura; Los pajarillos 
saludan con dulce y meliflua armonía la venida b-e la auro­
ra, esto es, la saludan dulce �JI melí/luamente Jon sus ar­
padas lenguas ( en donde arpadas acentúa la �ulcedum­
bre de sus cantos); La torpe inobedienda la lacompaña, 
que vale tanto como la acompaña torpe o tor)emente (lo
último por lo que hace al verbo). etc. 

1 Los epítetos, pues, modifican siempre a u1 substan­
tivo y a un verbo, salvo cuando sobran comf pleonas­
mos Insufribles; y en esa doble función se diferencian 
del adjetivo especificativo y se asemejan al predicado 
confundiéndose con él cuando el sustantivo hfce de su� 
jeto o de complemento directo, como en este ejemplo: 
La dulce miel empalaga, que vale decir: La J,,iel empa­
laga por dulce. Y nótese que el mismo señor I Caro en­
trevió la semejanza apuntada por .Bello entre 'el predi­
cado y el epíteto, en el parágrafo I r3 de su bramática 
latina: «En estos eje.mplos aparecen substanfiJos y ad­
jetivos apuestos a que en rigor no alcalza la �efinición 
que hemos dado del predicado .... , por referirse a com­
plementos no dlrtctos. Pero como por otra parte apa-



REVISTA, DEL COLEGIO DEL ROSA RlO 

recen en cierto modo independl�ntes del substantivo, 
,que es lo esencial en el predicado ( por su enlace con el 
verbo), no dudamos calificarlos de tales: son, si se 
quiere especificarlos, predicados expHca#vo�» (predicados 
epítetos). 

No podría, por supuesto, identificarse el epíteto a un 
predicado corriente en los casos en que aquél se refie­
re al término de un complemento que no sea el directo 
o el indirecto; pero aun así, siendo el epíteto verdade­
ramente intencionado y admisible, modifica también al
verbo de la frase ; pues nadie podrá negar que si de­
cimos : La piel de las mansas ove;as se itsó en la antigüe­

dad para forrar escudos, damos a entender claramente
que, con ser animales tan z·nofensivos, ni ellos se escaparon

de servir en el arte de la guerra.

Por lo demás, no creemos que sea impropio del pre­
dicado indicar cualidades permanentes del sujeto. Todo 
depende del significado del verbo. En el agua está mi¿y

fría, se muestra severo, da en temerario etc., se expresa 
algo pasajero porque así lo indican los verbos; en el

hielo es frío, los misioneros viven felices en medio de sits 

continuos peligros, los poetas tienen de locos, el predicado 
se muestra como una condición permanente, ya esen­
cial, ya por accidente, también por la significación de 
cada verbo, 

Hay, pues, tres géneros de modificaciones de un 
substantivo y del verbo conjuntamente, a saber: 1.º) el 
predicado propiamente dicho, comprendiendo entre ésto� 
los adjetivos que explican el sujeto, complemento di­
recto o indirecto; 2.º) el epíteto adjunto a substantivos 
que desempeñen otro oficio, y 3.º) la cláusula absoluta. 

CAPl1ULO III 

Usos del gerundio 

« Yo creo, dice Bello, que la cláusula de gerundio es, 
•aun en casos como éste (' El ama, imaginando que de
aquella consulta había de salir la resolución de la te r-
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cera salida, toda llena de congoja y pesadumbre se fue 
a buscar al bachiller Sansón Carrasco 1) una frase adver­
bial que modifica al atributo, como lo haría un comple­
mento de causa; El ama, por imagz'nar. o una proposición 
introducida por un adverbio relativo : El ama, como ima­

ginaba; y esto, desde luégo, no es decir que la posibilf­
<lad de resolver así el gerundio le preste el valor que 
tiene, sino indicar una equivaléncia de conceptos que 
arguye identidad de oficio gramatical en las palabras o 
frases que los expresan o pudieran expresarlos. Empeña­
do sin embargo el señor Caro en demostrar su tesis par­
ticipial, en verdad muy seductora, su excesiva viveza 
dialéctica le llevó a desconocer la fuerza ideológica de 
aquel argumento y a mirarle solamente por -su aspecto 
material de la resolución del participio en frases adver­
biales. 

Pero, penetrando hasta las entrañas de aquella sana 
razón que, como s!n cabal conocimiento de sí misma, 
inspira el sencillo hablar del vulgo y aquilata y unifor­
ma, sin acuerdo ni imitaciones, el lenguaje culto de los 
grandes escritores, el ilustre autor del Tratado del par­

ticipio no perdió de vista el subido matiz adverbial que 
colora el gerundio castellano, como puede verse en estos 
lugares de su obra: 1.º) «No es genial del español el 
uso del participio cuando, viniendo al lado y en medio 
de adjetivos, toma el color de éstos, se les asimila y 
pie1-de la armonía o relación que debía guardar con el verbo» 

(pág. 20); 2.º) «Se ha dicho ya que el participio no 
acompaña al sujeto con carácter especificativo. Mas esto 
no obsta para que, refiriéndose siempre al sujeto, pueda

especificar notablemente la significación del verbo, al cual se 

une pata ello estreckamente» (pág. 42); 3.º) «Acá la ttnión

entre verbo y participio es más estreclta que allá: diferen­
cia, como se ve, puramente accidental» (pág. 47) 4.º) qNo 
deben graduarse de igualmente defectuosas aquellas fra­
ses en que a primera vista el participio no guarda co-
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rrespondencia con la proposición principal, a causa, si
se examina bien, de estar lícitamente tácito el verdadero 
verbo de la misma proposición» (pág. 90), y 5.º) «La cláu- · 
sula absoluta, tanto por lo que se asemeja a proposición

accesoria como por lo qu� par#cipa de la naturaleza del 
complemento, puede construirse con el verbo ser y reprodi¿­
cfrse por un adverbio» (pág. 92 ). 

Y pasemos ahora al examen de los casos en que el 
señor Caro muestra el valor partlciplal de nuestro ge­
rundio, al propio tiempo que descubre, sin que fuera ese 
su intento, las profundas diferencias que le separan del 
participio activo de presente latino. 

Prz"mero-EI gerundio puede figurar en la frase no­
minativa, con tal que su carácter sea puramente expli­
cativo: «Bolívar, aprovechándose de las disensiones que 
tenían divididas las fuerzas y opiniones de los realistas, 
se puso en marcha desde Juaras sobre Paseo» (Baralt). 
Pero el gerundio como adjetivo especificativo es inco­
rrecto. sin embargo de que el participio latino puede 
tanto explicar como especificar, ¿ Por qué esta diferencia, 
si el gerundio no fuera más que un participio activo de 
presente? 

Segundo-Nuestro derivado verbal forma tiempos com­
puestos cuando se une a ciertos verbos que accidental­
mente hacen oficio de auxiliares,· verbigracia: «Andu­
vieron dando vueltas» (Mateo Alemán); «Estando rezt.indo
se le aparecieron tres ánimas muy hermosas» (Fernán 
Caballero), etc. Pero esta combinación no es posible, hoy 
al menos, con el verbo ser en el sentido de simple có­
pula, y en cambio es ése el auxiliar usado en la conju­
gación perlfrástica latina, con los participios de futuro. 
Surge, pues, aquí .una interrogación semejante a la an­
terior. 

Tercero-Para que el gerundio pueda usarse en frase

objetiva, «conviene que lo expresado por él, dice Caro, 
juntamente con lo expresado por el substantivo a gue se 
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refiere, padezca la acción del verbo». Mas esta norma 
no es suficiente, pues es necesario además, agrega el 
mismo autor (pág. 57) 1 que el participio no designe un 
hecho habitual, permanente, «un estado t"ndejJendiente de 
la acct"ón del verbo». En latín, y lo mismo en francés, no 
hay tales restricciones, qu� no son propias del adjetivo, 
cuyo oficio principal es modificar al substantivo donde­
quiera éste se halle. 

Esta regla, que satisface en casos como éste: «Ví 
cabe mí un negrillo muy abominable, regaiiando como 
desesperado de que adonde pretendía ganar, perdía» 
(Teresa de Jesús), es quizá la úuica de Caro demasiado 
estrecha, en comparaci6n con las prácticas aut0rizadas 
por buenos escritores. Con efecto, el mismo Caro la halla 
falta a propósito de los verbos coger y matar ·en sendas 
frases de Cervantes y Francisco de Rojas. Cuervo la 
reemplaza por esta otra: «Entra (el gerundio) como par­
ticipf.o activo refiriéndose al complemento acusativo, pero 
sólo cuando denota una actitud que se toma. una ope­
ración que se· está ejerciendo o un movimiento que se 
ejecuta ocasionalmente en la época señalada por el verbo 
principal»; lo que en el fondo es lo dicho por1 el señor 
Caro, Sin embargo, al tildar el señor Cuervo el gerun­
dio que se refiere al término de un complemento cir­
cunstancial, se produce en estos términos; «Peca contra 
esta regla el siguiente lugar del mismo Moratín: ' Siguió 
la salida de un músico viejo �ocando la guitarra'. Si bien 
es cierto que esta falta es en ocasiones menos malsonante
que las mencionadas en los dos párrafos anteriores : 

« Y esto todo a la sombra 
De un parral, coronado 
De sarmientos pendiendo,
De racimos colgando».

«He de pintar la furia 
De un león acometiendo».

(VILLEGAS). 

(MORETo): 
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42 REVISTA DE'. COLEGIO DEL ROSARIO 

Pero nótese que en el último ejemplo, que Cuervo 
hallaba pasable, lo que se pinta no es la furia del león, 
sino la fiera misma embravecida: Ite de pi·ntar un león 
furioso acome#endo; de modo que lógicamente es ese león 
el acusativo del verbo, aunque aparezca como tal, gra­
maticalmente, una cualidad suya (su furia), y no la subs­
tancia juntamente con su actitud (acometiendo). Se atien­
de aquí, pues, más a lo que se piensa que a como figu­
radamente se expresa, y, absorbido así el valor adverbial 
del gerundio por el verbo pintar, resulta admisible por 
excepción lo que no lo · sería en sintaxis regular, En 
«Siguió la salida de un músico tocando», es tamplén 
como si se dijera: Salió un músico tocando en seguz'da o 
siguió un músico ·tocando. que salía etc., en donde el ge­
rundio modificaría a la vez a músico y a seguir o salir; 
pero ya la construcción se oye menos bien, por s.er más 
violenta la transformación mental exigida para justifi­
carla. En cambio, en la anacreóntica de Víllegas no 
puede negarse que, aun cuando gramaticalmente sar­
mientos y racimos son términos de complementos circuns­
tanciales qu� modifican el participio pasivo coronado, el 
enlace lógico de los gerundios con ese verbal es palma­
rlo, porque coronan el parral tanto los sarmientos y los 
racimos como la posición en que se hallan pendientes y 
colgantes. Sin embargo, esa conexión entre el participiq. 
pasivo y los gerundios resaltaría más, si aparecieran 
éstos en cláusulas absolutas : Coronado et parral de raci­
mos y sarmientos, ,óenáiendo y colgando los mismos sobre las 
cabezas de los conv:'dados. Mas si en vez de pendiendfJ y 
colgando se usaran gerundios que no guardaran relación 
alguna con coronar, el giro sería insufrible; verbigracia : 
Coronado de racimos oliendo a ambrosía y de sarmientos 
perteneciendo al anfitrión. ¿Por qué? Porque el oler y el 
pertenecer no coronarían el parral, y el p:irticlplo coronado 
no podría así embeber el valor adverbial de los ge­
rundios. 
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Respecto del gerundio acusativo, la Academia espa­
ñola de la lengua trae una regla aún más estrecha que 
1a del señor Caro. Dice: «Sólo con los verbos de percepción 
o comprensión, como sentz'r, ver, oir, observar, distinguir,
.kallar, o de representación, como pintar, grabar, ,epre­
sentar, puede el gerundio referirse al objeto directo, y
-equivale entonces a una frase relativa explicativa». Pero
-Cervantes usa así coger, Rojas malar, Menéndez y Pe-
la yo afladir: «Y a todos éstos han de añadirse los con­
fesores Cayo y Clemenclo,

'Llevando en signo de menor victoria 
Palma incruenta» ; 

y nadie puede oír mal frases como ésta : Envió la caja 
rodando escalera abajo, en que rodar· completa la Idea de 
-enviar; lo que no sucede aquí : Envió una caja contenien­
do lt'bros, porque no se ve,_ sino apurando hasta la suti­
lidad, que el contenido de la caja Influya en el movi­
miento que la encamina,

La regla de la hoy republicana Academia de la len­
.gua parece haberse inspirado en esta observación de
-don Rufino J. Cuervo (Gramática de Bello, not-a 7 2):

<La mayoría de los verbos que rigen participio objeti­
vo, significan actos de percepción o comprensión, como
.sentir, ver, oir, observar, distinguir, ka/lar, o de represen­
tación, como pintar, grabar, representar etc.»; lista ésta
que aparece ampliada en las Ap1mtacz'ones críticas, con
los verbos mirar, encontrar, coger, matar, dejar, sacar, mos­
trar, sufrir,· a los cuales habría que agregarse añadir y .sus
parónimos; topar, usado así por Quevedo: « Topó muchos
hombres, unos metiendo los ples, otros las manos, otros
todo. el cuerpo»; aga,rar: «Y durmiendo le agarramos»
{Alarcón); dejar y muchos otros que se leen sin des­
placer en los mejores escritores, y que autorizan el uso
-en esas construcciones de verbos semejantes: «Luis Pulci
-en el canto XXI introduce a Orlando reventando de pena»;

«Aunque fuera 
Hijo mío, no surfriera 
Llorando a la oreja un niño» . 

(ALARCÓN) 
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Mas de todos esos estudios sobre el gerundio ob­
jetivo se infiere lo siguiente. No todo verbo transitivo 
puede en verdad construirse con aquél ; es necesario que 
rija un acusativo capaz de ejercer una acción, tomada 
en el sentido de las categorías de Aristóteles, o que si­
quiera pueda presentarse figuradamente como tál un 
movimiento sufrid? ·por el complemento directo. Si de­
cimos: Recibí una herencia, el acusativo es incapaz áe 
ejercer acción alguna; podrá ser cuantioso el patrimo­
nio recibido, pero esto es un accidente de cantidad; po­
drá tener la cualidad testamentaria o ab-intestato; poilrá 
Incluir bienes raíces o muebles; pero tampoco son ésas 
acciones en sentido filosófico, De ahí la Impropiedad 
del asendereado ejemplo: Envió una caja conteniendo li-

/ 

bros, en donde el contenido es, como el traje en Vi la.

nifla vistiendo un hermoso uniforme de colegiala, el acci­
dente llamado hábito por la metafísica (una relación de 
lugar--entre dos substancias en contacto). Y la razón es 
clara. Los verbos transitivos expresan una verdadera 
accióñ, un movimiento físico o del ánimo, y éstos sólo 
pueden tener por accidentes otros movimientos, otras accio­
nes; por manera que de todos los accidentes que se hallen 
en el acusativo, solamente las acciones--expresadas me­
diante gerundios-están en capacidad de relacionarse 
con lo significado por el verbo : Oigo un nz"ño llorando,

Maté un ave volando, Le agarré corriendo, Dejaron a Pe­

dro muribtdose, etc. Y hemos dicho pueden, porque no 
toda acción realmente ejercida por el acusativo modifi­
ca al verbo que lo rige. No hay modificación, y s·on por 
ello incorrectos los gerundios,· en estos ejemplos: Hallé.

a Pedro imaginándose que no vendría y Necesito un hom­

bre conduciendo un automóvil; puesto que el imaginar de 
Pedro no afecta la visión de qu1en le mire, y el con­
ducir el vehículo no es la causa ni una manera de la 
necesidad. No sucede lo propio en Le hallé pensanr!o y 
Le vi durmiendo, porque pensando se traduce fácilmente 
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por la actitud de pensar (la cabeza inclinada, la mira-
1:la fija, los miembros inmóviles), y durmiendo es allí 
manifestar que se duerme. De igual manera, en Envía­

-ron la caja rodando por la escalera, el gerundio es correc­
to, porque la acción de enviarla se mira como no ter­
-minada durante el movimiento descendente, y manera 
de éste es resbalar por los peldaños; aunque se trate_ 
-de algo que en realidad la caja sufre, pero que se pre­
senta a primera vista como ejercido por ella, uná vez
abandonada al impulso y a su propio peso. Pero no de­
.hemos dejarnos engañar por la acepción aparente de
ciertos verbos. Si se dice: «L!evaóa1t del cabestro u,,,, asno

,eondudendo un carro», lo llev;tdo es asno y carro, y con­
-duciendo expresa apenas una relación de lugar entre
esos dos términos, una yuxtaposición de substancias,
un hábito. Se oiría menos rrial por eso tirando en vez
-de conduciendo, aunque no puede negarse la contra-
-dicción.

Corolarios de esta explicación son los siguientes: 
1.º) El acusati"vo modificado por un gerundio ha de

ser necesariamente una substancia viva, o algo que se 
figure como tal: Vi la luna rielando en las olas, o cosas 
lnanimadas que se presenten sin personificación pero 
-como ejerciendo una modalfdad. que en realidad sufrep, 
de la acción del verbo de la frase; 

2.º) La acción expresada por el gerundio debe coexis­
tir, a lo menos en parte, con la del verbo, porque de 
lo contrario no le modifica. Son, así, incorrectos estos 
,gerundios : Me voy en el tren saliendo en la tarde y De­

seo una rosa habiendo abierto esta mañana.; y 
3.º) Si el acusativo es un ser inanimado sin perso­

nificación, la coexistencia entre la acción del gerundio 
y la del verbo debe ser completa, porque de lo c�ntra­
rlo nq habría modificación de. ésta por aquélla. Eu efec­
to, en Vi la nz·ña cogiendo· manzanas, el acto de coger­
·\a.s modifica la visión, aunque venga de muy atrás y se
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continúe después; pero si el acusativo fuera un sér Ina­
nimado que sufriese la acción y modalidades de la ac­
ción del verbo de la frase, necesario sería que las últi­
mas desaparecieran con la primera. Si no sucede así,. 
es porque no son accidentes de lo expresado por el atri­
buto, condiciones inherentes a lo significado por el ver­
bo; y oo hay por tanto modificación. 

Cuarto-El uso del gerundio es neológico y afrance­
liido cuando se refiere al término de un complemento 
circunotanclal, salvo lá conocida excepción de ardt'endo­

e hirviendo, que ya son puros adjetivos, a que el uso ha 
desposeído de todo valor adverbial, y exceptuándose­
también el caso en que el complemento va acarreado 
por la preposición con tomada en sentido meramente co­
pulativo (no de instrumento, medio, compañía): «El vida 
oyó la nueva con los· ojos espantados y el corazón la­

tiéndole», que es lo mismo que decir: Oyó la nueva, los·

ojos espantados y el corazón latiéndole, cláusula esta últi­
ma absoluta, 

Pero la preposición en acarrea, como todas, comple­
mentos circunstanciales, y el gerundio suele construírse· 
correctamente con ella: «En fin del otoño se volvió el 
rey a Sevilla con Intento de, en pasando el Invierno, 
juntar una gran flota y hacer la guerra por mar» (Ma­
riana). Así sucedía también con el gerundio ablativo la­
tino: «Flt ut distrahltur i·n deliberando animus» (Cice­
rón), con la diferencia que in significaba coexistencia y 
equivalía a mientras en giros semejantes, que fue tam­
bién el sentido de su traducción en el castellano anti­
guo, en tanto que ahora ha venido a denotar inmedia­
ta anterioridad. 

Si nuestro gerundio no es en lo general admisible 
refiriéndose al término de un complemento circuns tan­
cial, hay en esa particularidad otra discrepancia con el 
participio activo latino: 

«Hinc exaudire gemitus iraeque /eonum

Vincla recusatum -et sera sub nocte rudentum»;
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versos que D. Eugenio de Ochoa tradujo incorrectamen­
te así: «Oyense allí, a deshora de la noche, rugidos de 
leones reluchando por romper · sus cadenas»; porque lo 
que se oye no son los leones sino sus rugidos, y reht­

cliando modifica a leones y no a r1tgidos.

Digno de notarse es aquí cómo hay diferencia entre 
esa construcción y el conocido lugar del Quijote: «En 
un instante se coronaron todos los corredores del patio 
de criados y criadas de aquellos señores, diciendo a gran­
des voces: «Bien sea venido la flor y nata de los ca­
balleros andantes»; porque la viveza del cuadro trans­
jorma el pensamiento en la mente en este otro: Criados

y criadas coronaron los corredores didendo a grandes voces,

en que la gesticulación de los gritos dibuja el corona­
miento de los corredores; lo que no acontece en la tra­
ducción de Ochoa, por corresponder el verbo y el par­
ticipio a sensaciones inconciliables a menos de un pe­
noso esfuerzo de alambicamiento. Ya volveremos sobre 
este punto en otro lugar. 

Quinto-Nu�stro Yerbal amando ejerce también el ofi­
cio de participio activo en cláusulas o construcciones 
absolutas, semejantes al ablativo latino de este nombre. 
Pasando en blanco pormenores que no son de este lu­
gar, el empleo del gerundio es entonces legítimo, si in­
dica mera coexistencia o antepresente: «Hubo fama de 
que reedlficabaJdoncellas, resucitaba cabellos, encubrien­

do canas» (Quevedo), o una de esas Ideas de tiempo y 
a más las de causa o razón, modo o situación, condi­
ción, oposición, etc., disy;ntivamente. Tanto Caro corno 
Cuervo consideran Inadmisible el uso del gerundio en 
estos giros cuando insinúan relaciones vagas en que la 
coexistencia o anterioridad no es siquiera exornativa: 
«¿ Quién creyera que en la misma obra en que se dan 
lecciones. que son de bulto para cualquier racional que
tenga ojos u orejas, se comenten iguales faltas, no al­

canzando la paciencia para cont(Jl!J���mpero dígase: 

i:,L. � 
COLEGIO·\� 
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Menudean iguales fallas, no a/canza'Jt,do la paciencia para 
contarlas, y se oirá ya muy bien el gerundio, porque la 
frase ponderativa que encabeza muestra entonces una 
clara relación con el verbo (menudean las faltas hasta 
el punte,, etc.) 

Sexto-Y concluye diciendo el señor Caro: «Resta 
sólo añadir que a causa de poder posponerse al verbo 
Y emplearse como predicado, suele adverbializarse el 
gerundio»; y, «cuando así sucede, agrega, viene a coin­
cidir en significación con el gerundio ablativo latino, 
con el cual coincidíá en la forma; o de otro modo, vie­
ne a recobrar su primitiva significación latina: 

'El dulce y docto contender cantando 
De Alfeo y de Maón' » • 

(FRAY LUIS DE LEÓN) 

Por último, los clásicos usaban el gerundio en un 
modismo poco frecuente en el día: 

Un soneto me manda hacer Violante: 
En mi vida me he visto en tal aprieto. 
Catorce versos dicen que es soneto; 
Berta burlando, van los tres delante». 

(LOPE DE VEGA); 

«Llora llorando, les hacía llorar a los circunstantes». 

(JUAN MONTALVO). 
Y la causa de parecer entonces el gerundio entera­

mente un adverbio es bien explicable. Una parte de él 
lo es por naturaleza y origen, y reviste lo que tiene de 
adjetivo por modificar siempre, añadiéndole una acción 
al substantivo que Je sirve de sujeto; pero ese elemen­
to adjetival se adverbializa a su vez en la función de 
predicado, y poco viene a quedarle así de adjetivo, 
sobre todo cuando la raíz del verbo con que se cons­
truye es pobre en significación y el ·gerundio Ja enri­
quece : Escribía conversando, Venía pensando, Estaba co­

miendo, etc. 
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Ahora bien, ¿prueban los casos enumerados que nues­
tro gerundio equivalga al participio latino amans-tis.t 

No, en manera alguna; puesto qu·e al lado de cada una 
de las afinidades observadas hemos hallado una profun­
da sima abierta, y porque otras hay no menos abisma­
les, como la de no substantivarse jamás nuestro gerun­
dio, a desemejanza de los parti?ipios latinos; verbl gra­
cia: «Non possldentem multa vocaberis recte beatum», 
que no podría traducirse: No con razón se llamaría feHz 

al poseyendo mucho. Y sobra aquí decir que nuestro ad­
jetivo educando, y los substantivos examinando-a, sustraen­

do, minuendo, multt'plicando, etc., no son gerundios sino 
derivados del participio futuro de la voz pasiva latina 
(amandus-a-um). 

Unicamente ha quedado, pues, establecido que el de­
rivado verbal en ndo ha usurpado alguno de los oficios 
del participio activo de presente, sin abandonar el suyo 
propio. Y ¿cuáles ha usurpado? Aquellos en que el pro­
pio verbal latino de que habl'amos tiraba, por el senti­
do de la construcción, hacia los adverbios; o sea, clasi­
ficando someramente: 

1 .º) Cuando el participio hacía de predicado nomina­
tivo u objetivo, caso en el cual accidentalmente se ad­
verbializaba: «Spectant ,0culz" te mille loquentem» (Hora­
do); 

2,º) Cuando equivalía a una propos!dón accesoria 
circunstancial, ligada al verbo por alguna de las rela­
ciones de ocasión o "Causa: «Pyrrus opugnans ictus est» 
(quum oppugnaret, ictus est); y 

3.º) Cuando entraba en cláusulas absolutas: «Solon 
et Pfsístratus, Servio Tu!Ho regoante. vlgüerunt», donde 
Servfo Tullz"o regnante equivale a Quum S. Tullt'us regna­

bat: dice el mismo Caro en su Gramática Latina. 
Dondequier"a aparezca el participio sin relación algu­

na con el verbo, con puro carácter de adjetivo, como 
cuando especifica o se substantiva, no ha sido jamás 
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reemplazado por el gerundio ablativo, hoy gerundio a 
secas; ni en la baja latinidad, ni en el román paladino, 
ni en el castellano adulto, salvo desviaciones que ocu­
rren y ocurrirán en todos los tiempos en las figuras 
sintácticas en que, por vivacidad del estilo, se atiende 
más a la substancia del pensamiento que a su expre­
sión gramatical. ¿ Por qué esa particularidad del caste­
Jlaoo, que tanto le e.mbellece permitiendo deslizar en el 
habla, con economía de vocablos, matices del pensamien­
to que no valdría la pena expresar de otra manera? He 
ahí el problema que nos proponemos resolver extensa­
mente en el capítulo siguiente, habiendo ya demostrado 
que el gerundio es, a más de a,iverbio, adjetivo; a más 
de adjetivo, adverbio. 

SIGNIFICADO TEMPORAL DEL GERUNDIO- Coexisten­
cia es la natural significación de tiempo del gerundio ; 
la acción que expresa y la del verbo a que se refiere 
son entonces simultáneas en lo que al discurso Interesa� 
Pasé la noche durmiendo, Vt've practicando la vz"rtud, Vol­
verás a tu casa anocheciendo; pero por obvia exageración 
que consist� en dar a entender que son simultáneas dos 
acciones separadas por brevísimo lapso, suele también 
indicar el gerundio Inmediata anterioridad: Perdonando 
a ms enemt"gos, m1t1-t"ó el Salvador. en una cruz (al momento 
de morir ya los había perdonado). 

Es uso muy elegante, del cual ya hemos hablado, 
anteponer al gerundio, en el caso de significar anterio­
ridad, la preposición en. que acentúa o hace patente 
aquel tiempo, y evita posibles ambigüedades. Dt"dendu 
que volvía saHó podría indicar coexistencia, aun cuando 
en este supuesto es preferible decir: Salz'ó dict"endo que 
volvía, posponiendo el gerundio al verbo; pero En dt"­
dendo salió,. no ofre..:e dudas. 

Por lo visto, Ja colocación del gerundio sirve para 
expresar si su acción precede a la del verbo o con ella 
coexiste. Si se le coloca antes de éste, se entiende na-
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turalmente anterioridad, salvo desaliño del escritor; 
si después, coexistencia; porque natural es que la mente 
se fije primero en lo anterior y luégo en lo siguiente, 
y que así mismo el pensamiento encarne en proposicio­
nes: «Apeándose del caballo, o/redó/e (Sucre) al Virrey.
que sz"gut"ó en él hast:i. la tienda del general, en donde 
redbz'ó los primeros cuidados que exigían las muchas he­
ridas de aquél> (Guillermo Valencia), en donde apearse, 
ofrecer, seguir y redbz'r se ordenan como_ en la mente
del escritor. Cervantes y los clásicos son invariables en 
obedecer sin darse cuenta tan sencilla y lógica norma: 
«Abrt"éndose dos grandes puertas vt" que» (Quijote, 11, 
C. 23); «Apa,-tando Ricote a Sancho, se sentaron al pie
de una haya> (II, 54) ; Desabrochándole su madre el pe­
cho, se descubrió en él un papel cerrado» (I, 27); «Agra­
dedéndole sus ofrecimientos con las mejores razones que
supo, se despidió llorando»; «Ast"éndole la mano. se la
besó>• «Ast"éndole de un brazo le obNgó a que junto él se
. . 

sentara»; y con el gerundio pospuesto: «Ni tú la goces,
ni llegues a · tálamo con ella, a lo menos vivz"endo yo>
(II , 46); «Habla con su espos0, creyendo que es algún
pasajero> (U, 26); <iY todas las demostraciones que
hacían eran al· són de tambores, ba#ando y danzando concer­
tadamentei> (1, 20). Y, en el siguiente pasaje de Persi­
les y Segismunda (Cap. 4) , Cervantes desenvuelve las
palabras en orden contrario, pero corrige el sentido con
un adverbio: ({.Había hecho voto Segismunda de venir a
Roma, jurándole primero Persiles quei>. De igual mane­
ra escribe en otro lugar del Quijote, aun cuando no
era necesario por haber apelado al gerundio com­
puesto: «Llegóse el huésped a él habü!ndole ilamado prz"­
mero, y trabándole por la mano, viendo que no le respon­
día, y hallándole frío, vio (juzgó) que estaba muerto�.
Y'pasamos a catear en otros autores. Quevedo: «Un d1a 
al�bándomeia una vieja que me crió, decía que era tal su 
agrado que hechizaba a todos cuantos la trataban>. en 
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donde la colocación del gerundio indica que, habiendo 
comenzado de antes las alabanzas, no se limitaron al 
solo elogio declarado ; «Dando gritos entró el hombre 
tras mí, y defendiendo el maestro, asigurando que no me 
matase (coexistie_ndo con defendiendo), prometiéndole de 
-castigarme» (igualmente coexistente con los dos ante­
riores gerundios); « Traaando el maestro que se holga­
sen sus muchachos, ordenó que hubiese rey de gallos>;
«Llegando cerca de ias mesas de las verduras, agarró

mi caballo una»; «Yo, viendo que era batalla naval, quise

apearme»; « Vino la justicia, prendió a herceras y mu­
chachos, mirando a todos qué armas tenían y qut'tándo­

selar», que no diría lo mismo que Vz'no la justüia y,
mirando a todos qué arma_s tentan y quitdnáoselas, prendió

a berceras y muchachos,- « Yo me vine a mi casa desde la
plaza, mar#rizando a cuantas narices topaba en el camino»;
« Viendo que no basta, salíme de la casa»; «Acabando de
<lecil!o, echóse su escudilla a cuestas diciendo»,- «En toda
la noche yo ni Diego pudimos dormir: él trazando de
quejarse a su padre y pedir que le sacase de allí, y yo
aconsejdndole que lo hiciera». Torres Amat: «Y huyendo

de los israelitas, Eleázar se mantuvo firme, y estuvo ki­

.-i·endo a lqs filisteos»; « Y en saliendo ellos· contra nos­
otros, echaremos a huir volviendo las espaldas (corriendo
con las espaldas vueltas, sin dar frente), hasta que per­
.sig1déndonos se alejen mucho de la ciudad creyendo como
creerán que huimos al modo de la vez primera» (en de­
rrota completa); «Hab{an salz"do a reunirse con David al
tiempo de la siega, estando los filisteos acampados en
el valle de los Gigantes». Otros autores, antiguos y mo­
dernos: « Andrés entonces, comprendiendo la gravedad del
nuevo pellgro,-A los remos-gritó a los pescadores,
ldnzdnáose él al de popa, abandonado por Renales al caer,
y pont'endo la lancha en rumbo conveniente etc.»; «La
lancha, cruzando como uu rayo por delante del sardinero,
Jlegaba en frente de la caleta del Caballo»; «Andrés or-
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zando brioso, gritó conmovido, poniendo en sus palabras 
cuanto fuego quedaba en su corazón»; « Y el escarmen­
tado mozo, plegando su cuerpo sobre el tabladillo de la 
chopa, y escondiendo su cara entre las manos trémulas, 
rompió a llorar como un chiquillo» (Pereda); «Se ka con­

timcado con un tesón y sagacidad maravillosos, exten­

dt'éndose (la aplicación del criterio etimológico) a muchas 
familias o grupos de lenguas»; «Alcanzan resultados más 
seguros, aunque no sea sino deste,rando errores admiti­
dos>); «Odaban ellos saboreando con sus familias las obras 
de Granada, Rodríguez y Teresa de Jesús»; «Deseando,

como al principio apuntamos, ser leídos no sólo por los 
escolares y las personas serias, sino por toda clase de 
Individuos, nos hemos propuesto hacer grata la lectura de 
nuestro libro, empleando_ en él todós los tonos, ya crt'ti­

cando con gravedad, ya jugueteando con festivas vayas, 
ya copiando lugares de los clásicos, ya patentizando los 
errores en que Incurrimos» (Rufino J. Cuervo); «Pues 
qué crueldad sería para mí, m1trz·endo él despeñado, que 
viviese yo penada»; «¿Cómo me mandas quedar, conociendo

(coexistencia) tus falacias?> (Fernando de Rojas); «El es­
pañol queriendo hablar latín habló a su modo» (Juan de 
Valdés); «No parecla sino que el sol, descendi'endo de su 
altura soberana, venía a posarse en la cumbre del gigante 
Mulhacén»; «En llegando a la calle en donde vive su 
dulce dueño, kz'ere las cuerdas a lo rasgado» (Ricardo 
León); « Voy a la muerte con buenos ojos, pensando que 
me mirabas» (Lope de Vega) ; «Tengo por costumbre ha­
cer actos como puedo entre mí, suplicando al Señor que 
me dé su Majestad paciencia» (Santa Teresa); «Y a ve­
ces, subiendo ya por la escala, le derriban de los muros»; 
<i:La pasión irasclblt'! ha de salir por ella congojándose y 
embraveciéndose y poniéndose a todos los encuentros y 
peligros»; «La necesidad le hizo venir a guardar puercos, 
siendo hijo de tan noble padre>); e Anduvieron por lugares 
yermos y solí tarios, pereciendo de sed y hambre hasta 

# 
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venir a desfallecer» (Fray Luis de Granada). Pero a ve­
ces puede suponerse coexistencia o anterioridad, y es 
entonces indiferente la colocación del gerundio; <rNota­
ble será lo que diga un pensador del año 3000, leyendo

a Hegel, contemplando las estatuas de Rodím (Ricardo 
León); «Má1 arriba aún, dejando yá a nuestros pies las 
nubes (anterioridad), volando entre ellas y el callado azul 
del firmamento (anterioridad o coexistencia), nuestra con­
ciencia rompe toda asociación usual» (López de Mesa).

Y en verso es natural que, si necesario, se sacrifique 
el orden al metro : 

« Uniendo la inconstancia a la hermosura 
(El demonio añadió)

Creed, señor, vuestra mejor hechura 
Vale menos que yo» 

(CAMPOAMOR) 

Hay giros poco elegantes que sirven también pará 
expresar o corroborar la idea de precedencia: «Negando 
este señor, como ka negado», que no había en el mundo 
ni los hay caballeros andantes, ¿q1;1é mucho que no sepa 
ninguna de las cosas que he· dicho?» (Cervantes). Con 
el mismo fin se usa un modismo muy castizo que con­
siste en agregar al gerundio el verbo de donde se de­
riva, precedido de que: «En poniendo que fmso los ples 
en él D. Quijote, disparó la capitana el cañón de cru­
jía» , ejemplo éste en que ocurren tres maneras de Indi­
car la Inmediata anterioridad del poner los ples, como 
para recalcar en la rápida sucesión de las dos acciones. 

Y nótese ahora cuán hermosamente Scío aprovecha 
estos menudos recursos del idioma, en este versículo de 
fiU versión de la Biblia: e Y Jesús, extendi'endo la mano, 
tocó al leproso diciendo: 'Quiero, sé limpio' ». 

No se emplea en cambio el gerundio para denotar: 
a) tiempo remotamente pasado respecto del verbo a que
modifica, y b) tiempo futuro, porque lo venidero no se
halla actualmente en el sér de que se habla ni en la
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acción que en presente ejerce. Alguna vez leí en un 
discurso: <Partiendo de Santa Marta, Quesada fundó a 
Bogotá»; con lo cual, sin quererlo el escritor, falseó la 
historia y amenguó en grao manera el mérito de la pe­
nosa y larga expedición que condujo a los españoles, 
por selvas enmarañadas e ignotos y abruptos parajes, 
a la lejana y empinada altiplanicie de los muiscas; y 
Adolfo Sundhefn dice con igual impropiedad: «Los qui­
chuas, gananáo esta región costeña, alcanzaron el valle 
del río Cauca». En casos como los citados el gerundio 
compuesto, llamado particzpz't1 activo de pretérito, debe reem­
plazar al simple : «Habienáo partido de Argos para Sción, 
se apoderó de la ciudad» (Caro). Error gravísimo es dar 
al gerundio compuesto· valor de futuro, verbigracia: 
«Escribió (Lebrlja) en 1492 un arte para que aprendie­

sen los españoles aquella lengua, kabiendo después publi­
cado su Gramática española, según los principios de la 
laHna» (Irrlsarl). Cuanto al segundo de los dos vicios 
señalados, léase este pasaje de la Peregrinación de Alpka:

<rDe estos jóvenes pasó la ciencia a otros y otros, sal­

vando en breve los límites de la parroquia y extendién­

dose a las demás» . Debe corregirse : Pasando la ciencia

de unos jóvenes a otros, etc. 
Acabando de pasar, lo pasado deja en el presente 

como un trasunto de su realidacl a que la Imaginación 
suele dar mayor realce y vida; por lo cual, con honda 
emoción, observa Rafael Pombo en su elegía a Elvira 
Tracy: 

«He allí su tocador: aún se estremece 
Cual de su virgen forma al tacto blando». 

Pero lo futuro, por próximo que sea, ni muestra an­
ticipadas huellas de su existencia, ni las más veces ofre­
ce absoluta certeza de que sucederá. Por consiguiente, 
la natural exageración que conduce a predicar actual­
mente de un sujeto lo Inmediatamente pasado que a él 
concierne, y a modificar la acción[slgnlficada por un 

v erbo con otra recientemente ejercida, no lleva con igual 
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proclividad a presentar hechos futuros como ya exis­
tentes; y esta es la razón por qué la lógica natural 
haya vedado a los buenos hablistas giros como éste� 
«Las trópas se hicieron fuertes en un convento, te1u"en­

do pronto que rendirse después de una Inútil aun1ue vi­
gorosa resistencia» .. En efecto, la frase encabezada por 
el gerundio no pue.de predicarse del sujeto en el tiem-• 
po expresado por el verbo de la proposición, porque el 
haberse hecho fuertes las tropas es anterior al rendir­
se; luego, no siendo posible el predicado, el teniendo

hiere al sujeto sin la intermediación de un verbo que 
lo despoje de su significado adverbial, y queda junto a 
él (tropas teniendo que rendirse) desluciendo como mal 
pegado parche. No sería, sin embargo, criticable aquella 
frase citada por Bello, si, dándose al gerundio teniendo

el significado de necesidad, pudiera ese estado de hecho 
relacionarse con el verbo, como si se dijera: Teniendo

que partir mañana, antz'cipo mi visita; porque entonces 
la urgencia del próximo viaje sí coincide con el acto de 
visitar, y aun le antecede, presentándose como su cau­
sa. De ahí que. significando kaber de obligación o nece­
sidad, pueda usarse correctamente en giros como éste: 
«¿A qué tantos afanes, kabiendo de morir?» , en que hay 
cierta alusión al �orvenir, aunque no un futuro ver­
dadero. Se ha llamado por eso participio activo de .fúturv

a la forma compuesta lzabiendo de amat'.

En este pasaje de Cervantes hay cierta Impropiedad: 
«Apretó la chusma los remos, z·mpeliendo las galeras con 
tanta furia, que parecía ya volaban»; porque, referido 
el gerundio a la primera proposición, el impeler es un 
efecto futuro del mayor esfuerzo con que los galeotes re­
maron; y ponerlo en relación gramatical con la segunda 
no es posible por hallarse coordinada, por medio del 
tanto .... que, la cláusula del gerundio con el parecía que

volaban: Impelieron las galeras con tanta furia que pare­

cía ya volaban. Pero en este pasaje de Balmes la inco-
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rrección es mayor: «Preguntaron cuidadosamente sobre 
estos puntos al sordomudo de Chartres, resultando del 
examen que jamás había él pensado ·en dichos objetos,. 
Lo mismo q:.ie en estos otros : «Boves. el león, ya no 
exfstía; Morales, el tigre, quedó heredado con l'lU pres­
tigio Y su poder, triunfando por casualidad» (Juan Mon­
talvo); «Se plantó en medio del camino, y le defendió, 
derrotando a los filisteos:t (Torres Amat); «Después de 
haber luchado el obispo Celedón por la buena causa de 
la  guerra de 1860, siguió la carrera eelesiástlca en Lima, 
recz'biendo las S'lgrad-as órdenes en Panamá» (Jesús Ma­
r�a �uano, S. J.); «Llegaron a una casa, que en apa­
riencia no prometía comodidad, cuanto menos magnifi­
cencia, extrañándolo Andrenio» (Gradán); «Vio que le 
sacaba fuéra, apartándole más» (Id.) A veces hay coexls­
tencfa, pero entre el verbo y el. gerundio media una re­
lación de causa a efecto, impropi-a para suponer aquél 
modificado por éste. «El mal brota por de fuéra, pero 
abunda más en nuestro Interior, alzándose en ola pujan­
te al Impulso de nuestras pasiones» (Marco Fidel Suá­
rez); . «Te has arrojado a injuriar a un gran mandatario, 
dando así mal ejemplo a Ia sociedad» (Id.); «Muchos po­
líticos se desviven por tener la_ primera candidatura, 
creando así perniciosas competencias» (Id.); «Después de 
vicisitudes varias, tomóse la constitución de 1886, y en 
vez de reformarla por el estilo de los chilenos y anglo­
americanos, la apedazamos, dejándola sin armonía ni 
plan» (Id.); «Reñales perdió el equilibrio y cayó sobre 
el costado derecho, dándose un golpe en la cabeza» (Pe­
reda); «Pienso que_ consumió todo, dejando descomulga­
das las tripas de participantes� (Quevedo); 

«Este lance imprevisto de repente 
La atención llama de inmensa turba 
Juzgando que ha deshecho a Rui v:1ásquez 
Del cielo vengador llama trisulca» 

(EL DUQUE DE RivAs) 
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Comentando el último gerundio dice Bello en su Gra­
mática (n. 1126, i'): «Hay además en este pasaje una li­
gera impropiedad: supuesto que el gerundio significa 
coexistencia o próxima anterioridad a la época del ver­
bo, y por tanto nos presenta aquí el juicio de la turba 
como próximamente anterior al lance que llama la 
atención de la misma, o como coexistente, cuando me­
nqs, con él, debiend(J más Men p(Jr la nafztraleza de las C(J­
sas preceder al juicio el. llamamiento que lo produce». 

Pero cuando el R'erundio modifica un infinitivo, en 
vez de referirse al verbo con que éste se construye, pue­
de indicar futuro con relación al último, por coexistir 
su acción con la del otro verbal : Dese(} salir cantand(J. 

CAPITULO IV 

El adverbio adjetivado 

Participa esencialmente el gerundio castellano de la 
naturaleza doble de adjetivo y de adverbio; pues depen­
de esta doble función, no de su colocación accidental 
en el discurso, como sucede con los adjetivos ordinarios 
que sirven de predicado o que Introducen una cláusula 
absoluta, sino del valor ideológico del derivado verbal. 
Adjetivo es, en efecto, el gerundio, porque, expresando 
una acción (la misma del verbo de donde se deriva y 
cuya naturaleza también en parte conserva), sólo puede 
referirse a substantivos, únicos que las ejercen; y es a 
la vez adverbio, porque, sumándose la acción que indica, 
verdadera o aparente, a la del verbo con que se junta 
(se exceptúan Mrviend(J y ardiend(J), la especifica o com­
pleta, o siquiera la explica o exorna, declarando el 
modo de ejecutarse, o su causa o antecedente, las cir­
cunstancias, etc. 

Ahora bien, por su valor adverbial no puede el ge­
rundio modificar directamente al substantivo a que se 
refiere. como en Este anz'mal teniendo razón es el hombre. 
Bello fue el primero en hacer esa observación : «Los 
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gerundios, como adverbios que son, no modifican al subs­
tantivo sino por medio de otras modificaciones». Nece­
sario es, pues, que otro vocablo adecuado al efecto, ex­
preso o tácito, o que siquiera pueda suplirse, absorba lo 
que hay de adverbio en el derivado verbal, y deje pasar 
solamente lo compatible con el substantivo, o sea, el 
significado adjetival; a la manera que los cristales de co­
lor privan de ciertos rayos perjudiciales la luz que 
transparentan. Pero el único término que puede ejercer 
-esa función depurante es el verbo, porque el adverbio
se hall¡uía respecto del substantivo en las mismas con­
diciones que el gerundio, el adjetivo no admite la mo­
dificación de lo que tiene aquél de adjetival, y verbo,
adjetivo y adverbio son las únicas palabras modificables
por el último.

Referido siempre a un substantivo, que ejerce la
acdón indicada por el gerundio, éste, pues, debe siem­
pre construírse con un verbo, ya conjugando, ya en
Infinitivo o en gerundio mismo, puesto que estos deri­
vados conservan, en mayor grado que el participio pa­
.alvo, la naturaleza gramatical de las respectivas voces
primarias. Amado equivale a una pura raíz verbal en las
-conjugaciones compuestas con haber, y es en los demás
-casos un adjetivo.

Pero la construcción del gerundio con un verbo exige, 
por lo dicho en el capítulo II, una de dos formas: la 
de predicado o la de encabezamiento de una cláusula 
absoluta. No hay ,otra posible. porque sólo aquéllos y 
éstos, prescindiendo de los epítetos que modifiquen el 
término de un complemento circunstancial, cumplen la 
expresada condición de enlazarse por igual al verbo y 
a un substantivo. 

Hé aquí algunos nuevos ejemplos: «Cuando, descon­
fiand(J dt mi buena respuesta, ha puesto sus ojos en 
amor de otra»; «Mientras más fuí creciendo, más la pri • 
mera paciencia me olvidaba»; «Protestando no volver a 
<;asa hasta oír que eres venida»; «Aquí está quien me 
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caus6 algún tiempo andar hecho otro Callxto, perdido 
el sentido, cansado el cuerpo, la cabeza vana, los días mal 
durmiendo, las noches todas velando, dando alboradas, ha­

ciendo momos, saltando paredes, poni'endo cada día la vida 
al tablero, esperando toros, corrz'endo caballos, ti'rando

barra, eckando lanza, cansando amigos, quebrando espadas. 
kaciendo escalas, visti'endo armas y otros mil actos de 
enamorado, kadendo coplas, pintando motes, sacando In­
venciones» (Fernando de Rojas); «Sólo que a la noche· 
cuando estando encomendándose la niña con muchas lá­
grimas y mucho fervor a las ánimas, éstas se le apare­
cieron» (Fernán Caballero); « Y esto es lo que sfgnlficó­
el mismo Señor por Isaías, kablando contra la soberbia 
Y potencia del rey de los asirlos, didendo que El po·n­
dría flaqueza en medio de su grosura y fuego debajo 
de su gloria» (Fray Luis de Granada); «El pobre vive­
mendigando el pan» (José Eusebio Caro). 

Eminentemente deductiva, la consecuencia a que he­
mos llegado y que los hechos confirman, tiene el rigor 
de las demostraciones. geométricas y abunda en corola­
rios tan Importantes como lógicos y tan lógicos como 
corroborados por el uso. Las construcciones gerundia­
nas no son la obra del capricho de los escritores: están 
dictadas por la naturaleza del gerundio en nuestra lengua. 
así como ésta es fruto de la hermosa organización mental 
del pueblo español. «Ni es el uso del todo caprichoso-dice 
don Rufino J. Cuervo en el prólogo de las Apuntacio­
nes-ni corre tan a ciegas, que en estas materias no 
pueda solicitarse más arrimo que la autoridad de lexi­
cógrafos, gramáticos y buenos hablistas: por un instinto 
como fatal obedecen los pueblos en la formación de los 
vocablos, en l.a generación de las acepcfones y en la. 

armazón de las }rases, a leyes admirables, en ocasiones. 
delicadísimas, que, escudriñadas en los tiempos moder-­
nos con la más fina sagacidad, constituyen con sus im­
portantes aplicaciones a la ciencia del lenguaje, o sea 
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la Hngüístlca, auxiliar poderosísimo de la gramática, y 
-en general de la filología, en cuanto aquilata y afianza
los titulos de la antorfdad, o convenientemente los limita;
11! bien se dan de ordinario la mano y mutuamente se
·sustentan».

Pero examinemos, antes de continuar el desarrollo 
-silogístico de la doctrina, la triple naturaleza del ge­
rundio. 

VERBAL-Significa acción, real o figurada, como el 
verbo, y de ahí· que se construyá siempre con un sujeto 
-expreso, tácito o indefinido: «Entraron en la posada,
,con cuatro hombres de a caballo, dos caballeros ancianos
<le venerables presencias, kabt"endo primero preguntado. uno

de los mozos que a pie con ellos venta..,,, si era aquella la
posada del Sevillano; y kabt'éndo- (se) le respondido que si,

se entraron todos en ella» (Cervantes); pasaje en que
aparecen dos gerundios -en cláusulas absolutas, con su­
jeto expreso uno de ellos, y sin sujeto definido el otro.
Ejemplo de sujeto tácito es el siguiente: «Galvarino
arribó; y, pidiendo lz'cencia, le fue concedida». SI el verbo
-de donde el gerundio se deriva es transitivo, puede
acarrear acusativo y aun construírse, entrando el deri­
vado en cláusula absoluta, con sentido pasivo absoluto:
<Especulaciones demasiado abstractas para lectores im­
berbes las habrá, sln duda, en esta gramática : ni era
fácil evitarlas tratándose de rastrear el hilo a veces suti­
líslmo de las analogías que en algunos puntos dirigen el
uso de la lengua» (Bello); esto es, ni era fácil evitarlas

-cuando se trataba (esto era tratado). En estas construccio­
nes del gerundio con el enclítico se, basta para no errar
omitiendo esa partícula o agregándola Inoportunamente,
resolver la cláusula gerundiana en otra relativa en que
el verbo reemplace su derivado.

Cuanto a otros complementos, el gerundio se cons­
truye también con dativos y circunstanciales, y su régi­
men preposicional es entonces el mismo del verbo a qne
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pertenece: Obsequiándolo con un libro ; Viniendo de Bogo­
tá; Subiendo por la cuesta ; etc.

Por tener de verbo y de adverbio, el gerundio pue­
de ser modificado por adverbios y por el gerundio mis­
mo: «Los días mal durmiendo»; «Significó Dios .... , ha­
�lanáo .... , dt'ci'end.o» (consúltese atrás el ejemplo); y, por
ultimo, debido a ello también, Introduce a veces predi­
cados: «Niño aún recitaba admirablemente versos grie­
gos en los salones y academias, st°endo pasmo y maravi­
lla de la alta sociedad y cosechandq en flor prematuros
triunfos» (Castelar). 

Del �erbo conserva también el gerundio el signifi­
car un tiempo; y esto precisamente Indica que perte­
nece siempre, como predicado y en cláusula absoluta, 
ijl atributo del juicio enunciado. No se condóen tiempos en
el sujeto: Y esta observación está diciendo que la llamada
por el señor Caro cláusula nominativa del gerundio, no
lo es, sino atributiva (1). Y, a propósito, se lee en una 
nota del Tratado del participio: «Hay casos en que, me-

�1! Claro es que en ocasiones se introducen en el sujeto pro­
posicione� accesorias que entrañan necesariamente un tiempo :
«El que v�ve bajo patria potestad sigue el domicilio paterno»;
pe�o ese tiempo es entonces independiente del expresado por el
atnbuto de la proposición principal, cuyo sujeto se considera 
alli con abstracción de las modificaciones con que le especique­
mos _para dar!� a conocer o le expliquemos para señalar algo
�u� Juzgamos interesante. Y no sucede lo mismo con el tiempo
indicado por el gerundio de la llamada cláusula nominativa, 
puesto que su nexo con el verbo, reflejando su tiempo o refrac­
tándolo hacia el pasado a veces, es evidente. 

El gerundio puede ir, por supuesto, en construcciones suje­
tivas, pero adicionado a otro verbo que se halle en esa po­
sición: 

«Ruiseñor, que volando vas,
Cantando finezas, cantando favores,
¡ Oh, cuánta pena y envidia me das». 

(CALDERÓN)• 
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diando pausa, la cláusula puede considerarse bien como 
nominativa, bien como absoluta. Pero en estos casos lo 
mismo resulta aplicar las reglas que para aquella quedan
dadas, que las que para la última se dan 'ahora. De la
confusión, pues, restringida a este caso, no nacen equivo­
caciones». El señor Caro reconoce así la Identidad de na­
turaleza de las dos cláusulas, cuya unidad sostenemos, 
y sólo le faltaba agregar que, cuando no se hacen pau­
sas, el gerundio es un mero predicado. 

.ADVERBIAL-Por ser adverbio, el gerundio sólo pue­
de modificar al substantivo mediante el verbo de la fra­
se; pero en sintaxis figurada ese verbo puede solo exis­
tir en el pensamiento: «Napoleón pasando los Alpes»,
como título de un cuadro; «Las ranas pidiendo ,rey», de
una fábula, etc.; «Una casa derrumbándose!», si así ex­
clama: el que la ve caer. En otras ocasiones, pudiendo 
expresarse el juicio en dos diversas maneras, y, adop­
tándose la menos natural, el gerundio no obstante tira 
a fa primera y, construído como en ella, suena pasable­
mente a pesar de sus p�cados. Eso es lo que sucede 
en «He de pintar la furia de un león acometiendo», y en
lugares semejantes. 

Y en castellano resulta Imposible decir como en fran­
cés: «Es practicando la virtud que se puede ser feliz»;
porque, siendo adverbio el gerundio, debe reproducirse 
por otro adverbio o por una frase de análoga signifi­
cación: «Es practicando la virtud como se puede ser fe.
liz>. Otros ejemplos, tomados del Tratado;,del participio
del señor Caro: «Aludiéndose a este pasaje fue por lo
que se dijo, etc.» (Quintana); «Asegurándose la coexis­
tencia de la Jibertad de cada individuo con la de los 
demás, es como se hace posible la vida so-::ial» (Traduc­
ción de Kant). 

Por último, a fuerza de unirse al verbo y de IJevar 
frecuentemente un sujeto indefinido: «Cerca de Carmona, 
viniendo de Sevilla, hay muchos olivares y tierras de
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sembrar» (Moratín); «El cabildo tiene entre tanto su se­
pultura saliendo del coro al cuerpo de la Iglesiá> (J. Vi­
llanueva); ha pasado el gerundio a graduarse en cier­
tos casos de preposición: ((Yo vivo subiendo el teatro>, 
o sea, arriba de él; «La tienda está bajandD la plaza»,
como diciéndose: abajo de la plaza.

El fofinitivo es un substantivo abstracto: su género 
es, pues, el neutro, y sólo varía para el número: et de­

cir, los, dedres; el participio pasivo es un adjetivo que, 
mientras no se substantive en las conjugaciones com­
puestas con haber, sufre los accidentes del género y del 
número; pero el gerundio es Invariable: El está riendo, 

Ella está rz'endo, Sigue aquí la ley del adverbio. 
ADJETIVAL-Se dirige siempre el gerundio hacia un 

substantivo que le sirve, o podría servirle si no se de­
fine, de sujeto, y, atribuyéndole una acción, lo modifica 
de Igual manera que amante, dolt"ente; educando-a; produc­

tt'vo, trabajador, etc,, y los participios pasivos deponen­
tes: Está bebido, La única diferencia es aquí que el ad­
jetivo no puede referirse sino a �ubstántivos perfecta­
mente determinados y conocidos; por lo cual son impro­
pias construcciones como ésta: Aquí se vive feliz, debiendo 
decirse felizmente; pero salta a la vista que si se dice 
bien: Se vive cantando, es por lo adverbial y verbal que 
hay en el gerundio, y por obscurecerse en esos casos 
el valor adjetival. 

Es más propio del nombre que del adverbio recibir 
forma diminutiva, y al gerundio suelen venir sin enfa­
do: «¿No ven aquel moro que, callandz'co y pasito a paso, 
puesto el dedo en la boca, se llega por las espaldas de 
Melisandra?» (Cervantes). 

El carácter de adjetivo permite al gerundio servir 
de predicado y encabezar cláusulas absolutas; siendo de 
advertir que en estas últimas, en que, declarándose un 
juicio subordinado sin verbo expreso ni tácito, hay sen­
tido completo, el gerundio tiene, como el verbo, el sfg-
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nlficado de cópula. «Aun el humilde cordero, en hirién­

dole, resiste> (Traducción de Propercio); «Dormido· (es­

tando dormido), tu sueño imperios han sido» (Calderón); 
construcciones en que las cláusulas en Mriéndole y dor­

mido tú declaran, con suborninación a las proposiciones 
principales, un atributo (herir y dormir) y un sujeto 
definido (tú) o indefinido (el que hiera al cordero). El 
tiempo de ese atributo és en ellas el del verbo o uno 
inmediatamente anterior; el modo podría llamarse g_e,un­

diano, así como en latín hay uno infinitivo (1), 
DIVERSAS RELACIONES DEL GERUNDIO CON EL VER· 

BO.-El gerundio puede relacionarse con el verbo, mo­
dificándole directa o indirectamente. Lo primero en ca­
sos como éste: «El· criterio etimológico continúa exfen­

diéndose» (Cuervo); «Conservdndose la unidad del lenguaje, 
se kan z'ntroducido alteraciones del uno y del otro lado 
del Océano» (Id.); lo segundo cuando es predicado del 
complemento directo, cuando modifica otro predicado 
apegándose a él, o cuando se refiere al complemento in­
directo o al término de uno circunstancial, desde la 
cláusula absoluta en que el gerundio figura expreso o 
implícito: Lo sorprendí d1trmz'endo; Los aviones parecen 

aves volando o Su rostro es dulce sonr,t'endo; En llegando 

tú, te lo contaré; Asiendo de un lanzón, arremetió con él; 

«Como el troyano Euricio, que, volando 
La tímida paloma por el cielo, 
Con gran presteza el corvo arco .flechando, 
La atravesó en la furia de su vuelo». 

(ERCILLA) 

( 1} En el gerundio hay, pues, tres partes de la oración 
-como si dijéramos : tres personas gramaticales- en una sola
substancia como vocablo. Es él como un remedo de la Santísi­
ma Trinidad, y acaso la imagen más apropiada para dar un tra­
sunto intelectual del sublime Misterio con que arranca el Evan­
gelio de San Juan.
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En el último ejemplo se ve que el gerundio puede 
modificar al verbo de la proposición principal desde una 
cláusula absoluta cuyo sujeto no figura ni callado en 
aquélla. Así sucede también en Brz'llando el sol, las ft"nie­

blas se disipan. En ese caso la modificación es directa. 
He aquí las principales relaciones que pueden ofre­

cerse entre el gerundio y el verbo de la fra!3e. 

Causa o razón-«Andando los caballeros lo más de 
su vida por florestas y despoblados, su más ordinaria 
comida sería de viandas rústicas» (Cervantes); es decir: 
Por andar los caballeros, etc.; 

Condi'ción- «Siendo amando u� participio activo, sir­
ve en segundo lugar para formar tiempos compuestos» 
(Cuervo): Si es un partiápio activo, st'rve,' Viniende tú, se 
arreglará todo: si vienes tú, etc. ; 

Finalidad-«Don Quijote andaba buscando a gatas al­
gún cuchillo» (Cervantes); «Aconsejaba a los jóvenes 
(ciertos emigrados de Chile) que se abandonasen a sus 
propias fuerzas, sin más regla ni guía que la Inspiración, 
tratando así de formar una especie de iluminismo o es­
piritismo literario (Miguel Antonio Caro); 

Modalidad- «Venía cantando»; «Tornaré a c;1sa hasta 
que me llaméis pidiéndome las albricias de mi gozo» (F�r­
nando de Rojas); «Dijo Andrenio, volviéndose a quien Je 
buscaba»» (Gracián); «La Espafía pudiera presentar sus 
naves cruzando del Mediterráneo -al Pacífico» (Jovellanos); 
«Amor llorando quema» (Graclán) ; 

Semejanza-«Acaba el tiempo en círculo, mordiéndose 
la cola la serpiente» (Graclán); esto es, como se muerde 
la cola una serpiente, asi .el tiempo acaba; 

Circunstancias muy diversas. De espacio: _«Estando aquí, 
paréceroe que veo muchos más que antes» (Graclán) ; 
de tiempo u. ocasión : «Discutiendo con el poeta venezo­
lano Pérez Bonalde, Caro decía» (Antonio Gómez Res­
trepo); punto de partida: « Tomando el personaje de 
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Eneas .en el punto donde lo dejó la crítica de Saint 
Beuve, agrega:» (Id.); detalle exornativo: 

«Semejaba, depuesto el blanco lino, 
Revolando las blondas 
Madejas por el cuello alabastrino, 
La hija de las ondas». 

(BELLO); etc. 

Manera de ser del acusaNvo-En este caso la modifica­
ción del verbo no es directa, como ya lo hemos dicho, 
pero existe, porque completa el sentido del término de la 
acción verbal: « Y en el Tirreno, y en el Adriático, y 
en el Egeo se oye una voz plañidera anundando la 
muerte del dios Pan» (Castelar); «Hallaron debajo de un 
árbol d11,rmiendo a una muchacha» (Cervantes) ; «Hay 
sabio de éstos que coge a un caballero andante dur­
miendo en su cama» (Id.); «Representó a Cristo echando 
los mercaderes del templo» (Moratín); «Una ninfa dur­
miendo le mostraban» '.(Lope de Vega) ; «Llorando me 
dejas» (F. de la Torre) ; «Durmiendo la agarramos» 
(Alarcón); «Agonizando me saca» (Id.); «SI hubiéramos 
podido presenciar el espíritu de bandería reemjJlazando 
el santo amor de la patria» (Cándido Nocedal); Envia,,,on. 
el buque navegando con sus propias máquinas. 

Manera� de ser del predicado nominal-También aquí 
la modificación del verbo es indirecta: «Una rota fuente· 
de mármol que parecía la lengua de la soledad contando 
pasadas alegrías» (Alarc6n) ; «Parece una gigante enre­
dadera brotando de un jarrón» (Manuel Briceño) ; «El In­
genio es como el agua, que simula una grave profun­
didad, reflejando a nuestra vista> (Balmes); y cuando el 
predicado es un adjetivo: «Como el habla es una cosa, 
que se nos da hecha, su estudio· debiera ser analítico, 
descomponiendo: llegando a encontrar lo que debe haber� 
después de haber visto lo que hay» (Balmes). 

Con el verbo ser cuando significa mera cópula, no es 
posible que el gerundio modifique a un substantivo pre-
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dicado, ni directamente al sujeto de la frase ; porque, no 
admitiendo la cópula modalidad alguna, no hay �ntonces 
dónde el gerundio deponga su significado adverbial. No 
es correcto así decir: Yo soy riendo ; pero sí : Yo soy feUz

riendo, en donde filfa viene a ser como la raíz verbal 
predicativa ( «El Eufrates kace fértil la Mesopotamla», o lo 
que es Igual: «El Eufrates fertiliza la Mesopotamia» ). 
Y tampoco es admisible: e La religión es Dios mismo 
hablando y moviéndose en la humanidad». Pero si el verbo 
ser tiene otro valor, sigue la norma de los demás : 
,i Cómo fue ese caso .'R (¿ Cómo sucedió ?) Jugando. En 
Juan de Valdés hemos leído: «En estas opiniones he 
entrado por dos puertas. La una es leyendo los historia­
dores, porque hallo que griegos fueron los que más pla­
ticaron en España, así con armas como con contrata­
ciones» (Diálogo de la lenl(ua). Pero aquí se ve que sobra 
el es y que el gerundio es embebido por el verbo tácito 
he entrado. 

Cuando decimos: Es viviendo como se gana experieneia,

vivz"endp es, según la respetable opinión del señor Caro 
(Tratado del participio, número 92, nota), el sujeto de la 
frase; pero, no sin el muy cuerdo temor de equivocar­
nos, esa construcción, muy poco usada en tiempos anti­
guos, carece de él, a sentir nuestro ; y viviendo es 
en ella, como allí en Es allí donde cantan, el gerundio 
vuelto a su primitivo sér adverblaÍ, modificando la frase 
verbal es como se gana, en que el verbo ser asimila a 
modo de raíz toda la proposición Introducida por el ad­
verbio relativo. La equivalencia de la frase es ésta: Se

gana viviendo. El verbo ser está construido en la frase asl 
resuelta, como kaber en hubo toros.

Y censura con mucha razón el señor Caro los giros 
-en que el gerundio viene unido por conjunciones con 
puros adjetivos, como en este lugar de Martínez de la 
Rosa: «Florecieron por aquel tiempo otros muchos dra­
maturgos sobresalientes, entre los cuales merece el primer 
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lugar el célebre Moreto : no tan fecundo como Lope, pero

trabajando sus obras con más cuidado y esmero». Su pri­
mase el pero y el gerundio será Intachable: fecundo tra­

bajando, aun cuando en ese ejemplo se cambiaría el sen­
tido. ¿Por qué aquéllo? Porque el verbal modificaría enton­
ces un predicado introducido por el verbo ser tácito. En el 
párrafo anterior nosotros mismos hemos escrito : «Es el 
gerundio vuelto a su primitivo sér adverbial, modifi­

cando la frase verbal» (El gerundio es vuelto, etc.), por­
que modificando se refiere al predicado vuelto,- pero ha­
bríamos incm.;rldo en el desliz censurado por el señor 
Caro, si hubiésemos escrito: Es el gerundio vuelto a su

primitivo ser y modificando, etc. 
EL TIEMPO DEL GERUNDIO-Sabido es que el pre­

dicado denota, como lo observa el señor Caro, una con­
dición que, por su estrecho enlace con el verbo, dura 
tanto como la acción por él expresada : «Cremes regaña 
airado»; luego con el gerundio predicado ha de suceder 
otro tanto, es decir, que su acción ha de coexistir con 
la del verbo, aunque a veces pueda venir de átrás y 
pasar adelante: iba cantando,· Le vi cazando. No se po­
dría decir en cambio: Le vi habiendo (él) comido, salvo 
que apareciera claro el sentido de cláusula absoluta : 
Habiendo él camido, le ví aún con hamó1'e. 

Construido como predicado, el 'gerundio no hace, 
pues, más que reflejar, como un espejo, el tiempo del 
verbo; y si no sucede así, es porque no hay tal cons­
trucción, es decir, porque el gerundio no modifica al 
verbo, sino sólo al sujeto o al complemento directo, o 
porque, s! los modifica, se halla en cláusula absoluta. 
Así, en «Hay allí unos hombres paseando», ka-y se resuelve 
en están con el sujeto unos hombres y el predicado pa­

seando, y ía sintaxis figurada valida el gerundio ; pero 
en «Hay hombres creyendo en brujas» el verbo haber 
equivale a existir ( Hombres exi sten creyendo), y no se ve 
que sea el verbo el que atribuya esa condición. 

/ 
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Muchos de los gerundios que se predican del acu­
sativo son incorrectos, no porque no reciban la acción 
del verbo, sino porque, indicando una acción habitual 
del complemento directo, denotan una cualidad o condi­
ción permanente, que en nada se relaciona con el verbo. 

En las cláusulas absolutas el gerundio puede sufrir 
un ligero desplazamiento temporal, pasando a significar 
inmediata anteriorid�d, en que la coexistencia entre lo. 
significado por él y por el verbo se realiza en un solo 
punto de contacto. Si hay solución de continuidad, el 
gerundio simple es incorrecto, pues su valor de ante­
presente debe considerarse como metafórico, y la metá­
fora no cabe allí para indicar un pretérito remoto. 

Ya hemos dicho que el gerundio Indicativo de an­
terioridad, que va en cláusula absoluta y no de otra 
manera, se debe colocar antes del verbo, y que el. de­
notativo de coexistencia debe ir después. La razón es 
pedirlo así el orden lógico, y que el hipérbaton podría 
en estos c;1sos ocasionar anfibologías, si el gerundio no 
figura como predicado. Mateo Alemán dice en el- Guz­
mán de Alfarache: «Con los dos me indigné, pareciéndo­
me fanfarrones», y no se ve claro por la posposición 
del gerundio que la fanfarronería de los tales fuese la 
causa de la indignación. Podría ser otra, y aq_uélla una 
simple circunstancia concomitante. En el código civil, 
obra del señor Bello, se dice: «Beneficio de �ompeten­
cla es el que se concede a ciertos deudores para no ser 
obligados a pagar más de lo que buenamente puedan, 
dejándoles, en consecuencia, lo indispensable para una 
modesta suhsistencia, según su clase y circunstancias, 
y con cargo de devolución cuando mejoren de fortuna». 
Aquí el no ser el deudor obligado a pagar más de lo 
que buenamente pueda, coexiste con el dejarles lo in­
dispensable, y, aunque lo último se presenta como con­
secuencia de lo primero, no es en realidad sino la ex­
plicación del no obligarles a más. 
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Como predicado, es indiferente la colocación del ge­
rundio, porque siempre es coexistente; aunque los clá­
sicos suelen ponerle más a menudo a continuación del 
verbo con que se construye, menos en verso si el me­
tro exigiere lo contrario. «Más vale pájaro en mano 
que buitre volando>, dice un viejo y auto rizado refrán 
.castellano, en donde volando es predicado en la segun­
da proposición: Que el buitre vale· volanáo. 

Para que puedan modificarse por medio del gerun­
dio complementos diferentes del directo, es necesario que 
se les reproduzca en cláusulas absolutas que el derivado 
Introduzca. De otra manera no es posible. 

LAS DOS CONSTRUCCIONES GERUNDIANAS-De-lo ex­
puesto hasta ahora claramente se deduce que el gerun­
dio sólo puede figurar, ya como predicado (construcción 
llamada por la Academia española, conjunta) o ya en 
dáusula absoluta (construcción aósohtla); y, figurando como 
lo primero, referirse sólo, bien al sujeto (gerundio más 
o menos adverbializado), o bien al acusativo del verho
�odlficado, que es el giro más procÍive a la Impropie­
dad, y también el más difícil de explicar. 

Ahora bien, si el predicado pertenece al atributo, 
la cláusula absoluta es también parte del patrimonio de 
aquél, por las siguientes razones: 1.ª) por declarativa de 
un tiempo-coexistencia o anterioridad-, y ser propio 
ese accidente del verbo; 2.ª) por expresar relaciones­
.causa, condición, finalidad, modalidad de la acción ver­
bal, oposición con ella, semejanza de la misma, etc.­
que. son puramente atributivas, y 3.ª) por ser una pro­
posición circunstancial, subordinada por el verbo domi� 
nante, que rige en esos casos el que hemos llamado 
modo gerundiano, que contiene dos tiempos ·y una sola 
inflexión invariable ( amando, habiendo amaáo). 

El llamado gerundio en cláusula nominativa, no es 
en realidad slno el absoluto, ct1ando su sujeto es el mis­
mo del verbo: «El ama, imaginando que de aquella con-
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sulta había de salir la resolución de la tercera aalida, 
toda llena de congoja y pesadumbre se fue a ver al ba­
chiller Sansón Carrasco» (Cervant�s). Aquí, en efecto, 
z'maginado equivale· a por z'magt'nar o como t'ma¡finase,

y modifica· al verbo, indica la causa de la visita del 
ama. Cosa diferente sería, si Cervantes hubiese escrito: 
El ama, qzee imaginaba que de aquella consulta, etc., por­
que entonces lo Imaginado no se presentaría, aunque lo 
fuera, como causa de la visita La proposición acceso­
ria habría quedado convertida así, de circunstancial en 
adjetiva, pasando del atributo al sujeto de la oración -
principal. Y de igual manera: «Los cabreros, tendiendo

por el suelo unas pieles de ovejas, aderezaron su rús­

tica cena», es frase que presenta la acción de tenderlas 
como un necesario antecedente,· una condición, del ade­
rezar las viandas; lo que no sucedería, si _ se hubiera 
dicho: Los cabreros, qu;t tendieron por el suelo unas pieles

de ovejas, etc. Por ser precisamente tales gerundios frag­
mentos del atributo, no pueden sino explicar el sujeto, 
al resolverse sus cláusulas, perdiendo un mucho de su 
sentido, en meras proposiciones relativas; pues el suje­
to tiene que darse por suficientemente conocido cuando 
nada más se ha dicho para hacerle conocer, y, siendo 
así, todo lo que Iuégo se traiga a él, procedente del 
atributo, no hará más que explicarle. 

La cláusula absoluta puede indicar anterioridad res­
pecto del tiempo del verbo principal, por ser una pro­
posición diferente de aquélla; lo que no sucede con el 
gerundio predicado, que no puede más que refleja¡;: el 
tiempo del verbo que lo introduce. 

El gerundio compuesto kabiendo amado no puede figu­
rar, a nuestro juicio, más que en cláusula absoluta. 

LA SINTAXIS REGULAR Y LA FIGURADA-En la Lla­

ve de la konra dice Lope de Vega: 
«Pues, habiéndole escrito, no me ha honrado 

Como merece la que tú me has dado», 
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pidiendo el ardculo la que se supla o se suponga un 
nombre femenino singular, que debe ser konra; pero esta 
palabra apenas está sugerida en el primer verso, hallán­
dose en un halo del pensamiento. Gramatical y regu­
larmente no está en lo expreso tácito konra; pero, no 
sin un esfuerzo de alambicamiento, logra hallarse pre­
sente allí el vocablo. 

Elipsis semejantes y muchos otros primores del es­
tilo, no tan forzados por supuesto, son comuníslmos en 
los clásicos que no huelen a aceite¡ y ellos pueden ex­
plicar, y llevarnos al perdón de los mismos, ciertos usos 
del gerundio que, rompiendo el loglcismo de eus nor­
mas, no se ayeo del todo mal, sin embargo. «Oirá la 
voz del sabio predicando la verdad» equivale así a Oirá 
al sabio predicándola, porque eso es lo que entendemos, 
a pesar de la construcción. 

Pero dos condiciones son necesarias para la admisi­
bilidad de tales figuras en el dis_curso: vivacidad del 
estilo, rápido y emocionante, que no suponga la frial­
dad de la peinadura posterior, y espontaneidad de la 
colocación del gerundio, que ha de aparecer sin dificul­
tad como sujeto a sus normas gramaticales, an\es del 
análisis detenido je la frase. Por lo demás, no es posi­
ble menudearle en semejantes giros, porque perdería 
entonces mucho el efecto literario de la licencia y se co­
rrería rápidamente a la corrupción del lenguaje. 

CAPITULO V 

Besumen didáctico 

Las disquisiciones precedentes, en que para .analizar 
el gerundio castellano hemos puesto a contribución al­
gunas ciencias capaces por sus abstracciones de ame­
drentar a los imberbes, podrían llevar a la creencia de­
que el correcto uso de ese derivado verbal es tan difí­
cil como ente;det la teoría de la relatividad de Einstein; 

6 
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pero nada, el bien se mira, se alejaría más de la lógi­
ca y se refl.lría con los hechos, que conclusión tan pe­
simista, a que parece ya han llegado algunos escrito­
res de hogaño, en que no hay gerundios para un re­
medio; no sé si por miedo a deslucirlos o por el infun­
dado temor de deslucir con ellos. No necesita un cro­
nómetro de talento ni de erudición astronó111lca para 
andar y puntualizar hasta las fracciones del segundo 
los compasados movimientos de los cuerp0s ctlestes¡ y, 
sin embargo, ¡qué complicada y qué difícil de explicar 
la más sencilla de tan admirables maquinarias!.... Pues 
eso mismo acontece con el gerundio y la organización 
psíquica de quienes hablamos como lengua propia el 
castellano. En el Romancero, en el Poema del Cid, en 
Berna! Díaz del Castillo-un soldado de Cortés que sólo 
sabía de arcabuces y tizonas-, y, viniendo a nuestra 
patria, en los poetas más espontáneos y populares, como 
Gregorlo Gutiérrez González, que se preciaba de no ha­
blar español sino antioqueño, y el desaliñado Julio Fló­
rez, no se encuentra tal vez un solo gerundio malsonan­
te, que no se ajuste a las dellcadas normas de su uso, 
siquiera sea por razones de sintaxis figurada. Nunca los 
hemos oído tampoco en el habla sencilla y grosera de 
campesinos y obreros, ni leídolos en las cartas sin or­
tografía ni puntuación de las gentes más indoctas; y, 
para hallar ejemplos de su Ilegítimo empleo, hemos te­
nido siempre que acudir a los traductores del francés o 
a quienes se han familiarizado tanto con la lectura en 
ese idioma-en que no hay gerundio propiamente, sino 
el participio en ant, derivado del latín amans-tis-que

han deformado el mecanismo parlante que heredaron, 
organizado y perfecto de sus mayores, al extremo de 
no caer en la cuenta de que sólo cuando obeissant (obe­
diente), por ejemplo, es en francés Invariable, o cuando, 
no siéndolo, el verbo indica percepción y el participio 
modifica al acusativo, podría traducirse al castellano 
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por obeáeciendo, si saltan a la vista en el primer caso, 
como sucede en el segundo, sus vinculaciones ideológi­
-cas con la palabra dominante del atributo. 

Solamente para estos últimos, pues, es para los que 
hace falta una gramática del gerundio castellano, si no 
prefieren la tarea más eficaz de leer cada semana unas 
cuantas páginas, sarpullidas todas ellas de genulnísimos 
gerundios, de los escritores del siglo de oro de nues­
tra lengua. Los demás no la necesitan; sus gerundios 
:son como los de Sancho, tan Impecables como los de 
D. Quijote y el bachiller Sansón Carrasco; no obstante
no saber el vulgo metafísicas ni cosa parecida; porque
las Ideas nacen ya de suyo clasificadas en la mente, y
-se enlazan como deben y por donde en el correr del
pensamiento, sin que nadie, sino ellas mismas, las diri­
ja en la selección de las palabras. La dificultad no está
-sino en percibir esa clasificación Inconsciente, aunque
·el lenguaje la muestra con claridad en loe vocablos in­
terrogativos (¿qué es esto?, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿cuánto?, etc.),
-de los que supo sacar Aristóteles sus categorías.

Y son simpliclmas las reglas del gerundio-lógicas 
-en grado sumo-, aunque no sea tarea igualmente fácil 
explicarlas por sus fundamentos. Hélas aquí resumidas, 
dando por sabido lo que son el predicado y la cláusu­
la absoluta. 

Sólo se usa el gerundio de dos maneras: como pre­
oicado o en cláusula absoluta. En cualquier otro giro 
es incorrecto. 

Como predicado puede tener por sujeto el de la pro­
posición o su complemento directo, y nada más. En cláu­
sula absoluta el sujeto del gerundio puede ser un subs­
tantivo cualquiera, que figure o no en la proposición 
subordinante: y si lo primero, que haga en ella el ofi­
cio de sujeto, complemento o término. 

hJEMPLOS DE GERUNDIOS PREDICATIVOS-Habla gri­

tando, estaba galopando, vive peleando, frases en que el 
predicado es nominal, y el gerundio se adverbializa en 
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grado sumo, sobre todo cuando la construcción es im­
personal: «Enseñando se aprende». Como predicado ob­
jetivo aparece el gerundio en estos otros lugares: Vi a
Pedro paseando,· «Conocía él a la reina Ginebra y su due­
ña Qulntañona escanciando el vino a Lanzarrote, cuando 
de Bretaña vino» (Cervantes). En estos giros es conve­
niente que la colocación del gerundio indique con cla­
ridad su sujeto, que ha de ser el substantivo más próximo 
de loB dos ligados estrechamente al verbo. Diciéndose: 
Navegando por el Atlántico, vi el más grande piróscafo de

los mares, el gerundio se predica del sujeto tácito yo, y 
trasponiendo : Vi el más grande piróscafo de los mares na­

vegando por el Atlántico, el predicado se vuelve objeti­
vo. No habría claridad en Vi navegando por el Atlántico­

el más grande piróscafó de los mares. 

Figurando el gerundio como predicado, expresa siem­
pre coexistencia, y de ahí que no sea menester en ese 
caso ponerle antes o después del verbo, para precisar 
su tiempo. Pero entre la coexistencia del gerundio su­
jetf vo Y del objetivo hay esta diferencia. En Vive tra­

bajando es completa, y queremos significar que durante 
toda su vida útil el sujeto del verbo y del gerundio 
trabaja: ésa es su conducta permanente o así nos la 
figuramos ; pero en Le vi trabajando no negamos ni afir­
mamos que antes y después de verle estuviese la per­
sona del acusativo o continuase en su labor. La coexis­
tencia es, pues, aquí completa para el verbo, pero no 
necesariamente para el gerundio. 

Con el verbo ser en el sentido de pura cópula no 
puede usarse el gerundio como predicado: Soy viviendo,­

porque, careciendo entonces aquel verbo de raíz, no hay 
nada modificable por lo adverbial del gerundio. En fran­
cés tampoco sería lícito decir: «La lecture de ce livre 
est atlaclzant», sino a!taclzante,· porque é'lre copulativo no 
admite adverbios. En latín ya es distinto, porque su 
participio en ns, que en esa lengua es un puro adjeti-
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vo, puede construírse con sum para suplir por su des­
teñida raíz: no pan completarla. Pero no solamente el 
verbo ser es copulativo en nuestra lengua1 pues ka!Jer

-toma ese carácter en frases como ésta : Hay kombres

.creyendo en brujas, no obstante que el verdadero sujeto
<iel pensamiento aparece gramaticalmente como acusa ..
tivo. Tal gerundio es por tanto Igualmente Incorrecto.

Nuestro derivado en ndo puede usarse como predi­
cado en frases impersonales: Se vz·ve sufriendo,- Cantan

-en la casa vecina, gritando destempladamente. Ese es desd�
luégo un privilegio del gerundio, debido a su primiti­
vo sabor adverbial, sin mezcla de adjetivación, que re­
-cobra en esos giros ;. pues en castellano sería incorrec-
1:o decir con un adjetivo : Se vz·ve feliz, por felizmente.

Puede también nuestro participio activo, aunque su
uso en algunos giros nos parece aquí neológico, modificar
un adjetivo o substantivo que sirvan de predicados: Su ros­

tro es dulce somiendo ,· «Parecía la lengua de la soledad
.contando pasadas alegrías» etc. Pero si se trata de modifi­
car a un adjetivo, es necesario que no lo estorbe una con­
junción, y por ello es Impropio este gerundio anexo al
verbo ser: «Moreto es tan fecundo como López, pero

trabajando menos», que suena : es trabajando menos. y no:
es fecundo trabajando menos. Y, asimismo, tampoco puede
el gerundio modificar un substantivo predicado, si el
verbo es ser con sentido copulativo; «La religión es Dios
/,,ablando».

En frases como ésta : Es viviendo como se gana expe­

riencia, el gerundio es hoy, aunque neológico también, 
perfectamente corriente, y explicable por su naturaleza 
de adjetlvo y adverbio cónjuntamente. 

Cuando el gerundio es predicado del acusativo, es 
más fácil afrancesarlo para quienes puerilmente no lo 
economizan, si se ha estragado el manejo natural de la 
lengua ; pero la sujecf6n a estas reglas hará su uso in­
falible y tan amplio como debe serlo. 
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Los verbos que rigen acusativo pueden dividirse por 
su significado en dos grandes clases: los que Indican 
percepción (sensible o intelectual) o representación (ver. 
oír, sentir, conocer, entender, pintar, grabar etc.), o que 
no siendo esa su genuina acepción se les emplea en tal 
sentido (hallar, topar, sorprender, sufrir, tolerar, mos­
trar etc.), y aquellos cuyo significado es muy diferente, 
como coger, matar, herir, atravesar, alíadir, envt"ar etc. 
Con los primeros, el gerundio que modifica al acusativo, 
sea cosa viva o inanimada, es castizo, si la acción que­
Indica cae bajo la percepción o representación, como en
Veo a Juan corriendo y en Ot"go el cañón retumóando. Coo 
los segundos, hay que distinguir una vez más. Si el 
acusativo es un sér animado o figurado como tal, el
gerundio debe declarar una verdadera acción y relacio­
narse en algún modo con el verbo. No es así aceptable:·
Maté el ave perteneciendo a Juan, porque el pertenecer no
es una acción, aunque lo exprese un verbo, y, no 1iéo­
dolo, no puede ligarse al movimiento declarad.o por el
de la frase. Tampoco estaría bien : Amo a los nt"ños estu­
diando, porque, aun cuando aquí sí hay acción, no es el
acto de estudiar, sino la cualidad de estudiosos, la causa.
del amor, Y no habría por tanto un nexo directo entre
el gerundio y el verbo, Pero Maté el ave volando.
para dar a entender la dificultad de herirla (relación de
oposición), Y ia maté cantando, para sugerir cierta cruel­
dad c�mo una modalidad de la acción expresada por­
el atributo, son frases lnobjetables, como Jo sería
Amo los nt"ños estudt"ando, si, como en los admt"ro estu­
dt"ando. quisiera decirse que se les ama sólo en el
acto del estudio y por causa de él. Cuanto al segun­
do de los dos casos considerados, es decir, cuando
el verbo no es de percepción o representación, y
el complemento directo es un sér Inanimado, el · ge­
rundio debe indicar una modalidad que de suyo per-
tenezca al verbo y · Id sea eJerc;: a por el su1eto, pero 
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que fácilmente pueda atribuírse al -acusativo: Envt"ó una
caja rodando por la escalera,· Arrojó una piedra zumbando 

por el aire (denotando el arrojarla el movimiento conti­
nuado del proyectil). 

Se observará que en los genuinos giros con gerun­
dio objetivo, en que el verbo no indica percepción oi 
representación, y su término directo es algo inanima­
do, la coexistencia entre las dos acciones es y tiene que 
ser completa, por las razones ya dadas en el Capí­
tulo III. 

EJEMPLOS DE GERUNDIOS EN CLÁUSULAS ABSOLU­

TAS-«Por todas las vías posibles procuraban alegrarle, 
dí'ciéndole el bachiller que se animase y levantase» (Cer­
vantes); « Vivt"entlo tu mujer,· no puedes casarte» (Id.); 
«Yo me acuerdo haber leído que un caballero espa­
ñol ....... , habt"éndosele roto en una batalla la espada, des­
gajó de una encina un pesado ramo» (Id.); «Y habz'entlo

buscado a alguien que me explicase bien la pintura, 
compuse estos cuatro libros>. 

En cláusula absoluta el tiempo indicado por el ge­
rundio es de coexistencia total o parcial, o de Inmediata 
anterioridad. SI el pretérito señalado por él no es inme­
diato, debe usarse el gerundio compuesto habiendo amado,

y si se quiere aludir al futuro, presentando la necesidad 
actual de un hecho por venir, se usa la forma habiendo

de amar. De aquí los sigientes tiempos, invariables para 
el número y la persona, del que nos hemos atrevido a 
llamar modo gerundiano.

Presente y antepresente .............. .. 
Pretérito indefinido .................... ... . 

amando; 

habiendo amado; 

Futuro por alusión .. ........ .... ....... ltaóiendo de amar.

Los gerundios habiendo amado y !taóiendo de amar ja­
más son predicativos: sólo sirven para Introducir cláu­
sulas absolutas. 

El orden lógico exige que los gerundios de anterio­
ridad se coloquen antes del verbo a que se refieren, y 
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los de coexistencia a continuación; pero en verso et líci­

to el hipérbaton. Para subrayar la anterioridad inme­
diata se usa la preposición en : En amaneciendo saldré.

La cI áusula absoluta puede presentarse a veces en
la forma de un complemento con la preposición con:
«Oyó la nueva con el corazón laliéndole>, es decir: ,La­
tiéndole e� corazón, oyó la nueva>. En esos casos el ge­
rundio elf correcto, a pesar de que en la forma modifi­
ca el término de un complemento circunstancial. El ""'
en esos g-lros es meramente copulativo: no significa Ins­
trumento n� compañía ( Derri/Jó el dr6ol con el kaeka,- Voy
con Julio Cesar).

Cuando el sujeto de la cláusula absoluta es el de la
proposición, Y el gerundio · expresa coexistencia la frase
se allega más a predicativa y así debe cons�derarse.
Ejemplo: «Pudiéramos excusarnos de hablar, remüiendo
al lector a los autores de más valor que sobre ello han

· escrlt_o> (Valera), Pero en «El ama, imaginando», etc., la
anterioridad es señal Inequívoca de cláusula absoluta,
Y en «Pensar yo que D. Quijote mintiese, siendo el más
verdadero hidalgo Y el más noble caballero de su tiem­
po, no es posible> (Cervantes), el poder considerarse 

como aujeto del gerundio la frase el más verdadero hi­
dalgo, etc., caracteriza una cláusula absoluta.

En éstas, el sujeto del gerundio puede ser Indefini­
do; pero en semejantes usos se une tanto al verbo mo­
dificado, que puede conslderársele del todo adverblalfza­
do. De ahí frases como La casa está pasando et río (allen­
de el río), en que /Jasando toma el colorido de una pre­
posición, como ocurre con otros adverbios.

Suele ser tolerable el gerundio cuando la proposición
en que se construye se traduce fácilmente en otra en
que Iría ajustado de todo en todo a sus estrictas nor­
mas. Es lo que hemos dicho de la sintaxis figurada, de 

la cual no debe jamás abusarse.
Ahora bien, todas las reglaa precedentes se reducen
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a ésta, sencillísima : refiriéndose siempre el get'unclio a ttn
su!J,tontivo ,¡,et le sirve de 6ufeto, al tucl en er4 fotma mo•
difica, su uso es solamente permitido cuando en algún modo
se nlacÚna tlirec'tamente o f>or mediaci-dn de ttn p�do
o de! complet11ento tlireeto, "'" el ver6o ex;reso o impUcito
de la proposidón, no siendo aquel meramente copulativo. 

Las relaciones más frecuentes son de causa, antece­
dente, condición, finalidad, oposición, semeianaa, ponderación,
concomitancia de dos efectos de una misma causa, circuns­
tancia explicativa, exornación, modalidad fisica o moral t!e 

la accidn expresada por el ver6o,· pero en todos casos es
necesario que esa relación aparezca con espontaneidad en
el contexto. 

Los estudiantes de gramática deben siempre analizar
los gerundios con que se ejerciten, buscando sus rela­
ciones con el verbo. De esa manera terminarán por
educar tan delicadamente el oído, que bastará después
ese órgano para guiarles sin esfuerzo alguno de la mente 

en el uso de tan diciente derivado verbal, que constitu­
ye uno de los más preciosos privilegios de la lengua
espafíola.

RODRIGO NOGUERA




